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LA ANTROPOLOGIA SOCIAL EN LA ARGENTINA * 


Edgardo O. Garbulsky ** 


INTRODUCCIÓN 


Al referirnos al desarrollo de la Antropologia Social en la Argentina, se 
hace necesario partir de algunas reflexiones previas: 


1) Su desenvolvimiento histórico, como el de otras disciplinas antropo- 
lógicas, ha estado estrechamente vinculado con los procesos sociopoliticos del 
pais, y muy especialmente con sus consecuencias en las instituciones donde 
se forman los antropólogos y se fomenta la investigatión básica, es decir, 
las universidades y el Consejo Nacional de Investigaciones Cientifieas y 
Técnicas (CONICET). 


2) A diferencia de otras experiencias nacionales en América Latina, el 
centra de las actividades de la antropologia argentina ha sido la Universidad, 
independientemente de que trabajen antropologos sociales en instituciones 
estatales, tanto a nivel nacional, provincial y municipal (áreas de indige- 
nismo, salud, vivienda, actividades agrarias, educatión, etc.) y algunos pocos 
emprendimientos de grandes obras (como el Ente Binacional Yaciretá, for- 
mado entre Argentina y Paraguay para la concretión de una obra hidroeléc- 
trica). Por otra parte, la Universidad ha orientado fundamentalmente su la- 


* Versión corregida del trabajo inicialmente presentado en el Coloquio Balance y 
Perspectiva de la Antropologia en América Latina y el Caribe, Mexico, junio de 1990, 
por invitación del Comité Organizador del XII[l Congreso Internacional de Ciencias An- 
tropológicas y Etnoldgicas. Un resumen del mismo se expuso en el Simposio que repro- 
duce este volumen. 


** Edgardo O. Garbulsky, Escuela de Antropologia, Facultad de Ciencias y Artes, 
Universidad Nacional de Rosario. 
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bor formativa y de investigatión a problemas teóricos y de indagación em- 
pirica básicos, más que a una interrelatión con los organismos estatales en 
estas disciplinas. Ello también tiene que ver con el papel que en determi- 
nadas épocas se pretendia y se pretende hacer jugar a la Universidad. y los 
recaudos que durante los periodos dictatoriales y en parte de sus interregnos, 
tomaron los poderes del Estado frente a las ciencias sociales. Como dijera 
Alberto Rex González en su discurso inaugural en el XXXVII? Congreso 
International de Americanistas: 


Fue...la dictadura del 30 la primera en eliminar de sus cargos a 
los investigadores de las ciencias del hombre o de las ciencias afines. 
A partir de entonces no ha habido ninguna generatión de estudiosos 
que haya escapado a la action de los movimientos pendulares de nues- 
tra onda politica" (González, 1966: XL). 


Reflexiones similares hace Bartolomé en relatión a la época del proceso 
(dictadura militar 1976-1983) con respecto a la antropologia, la sociologia 
y la psicologia, y también Torcuato Di Telia, 1980). 


La migratión por expulsión y condiciones sociopoliticas en las ciencias 
del hombre tiene sus origenes en la década del 30. Fue la tierra mexicana la 
que acogió en su seno a uno de nuestros más ilustres intelectuales, Anibal 
Ponce, A partir de la dictadura de Ongania en 1966, migran los jóvenes an- 
tropólogos y arquedlogos argentinos; harto conocida es la presencia de pro- 
fesionales de la disciplina en el Chile de Pinochet, en Venezuela, Bra- 
sil y México, en América Latina, y de otros que fueron a centres norteame- 
ricanos y europeos (España, Francia, Suecia, Inglaterra). 

3) También nuestra experiencia diverge bastante de la chilena, donde 
se generaron iniciativas importantes de insertión de antrop6logos en organi- 
zaciones no gubernamentales, con importantes subsidios externos y relatión 
estrecha con movimientos sociales y comunitarios. Las experiencias argenti- 
nas no se cristalizaron en muchas organizaciones, favorecieron a grupos muy 
pequeños o que estaban insertos —+también pocos— en entidades más gran- 
¿omo el IDES (Instituto de Desarrollo Económico y Social), después de 

asta la fecha. 
6, y 


b importantes investigacion n o antes de 
1 ant ciíarem S ante, es a 
tir de e er b n" de t jos, lo que 


se refleja en la realizatión, e te periodo, de los Congresos Nacionales 
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Congresos Argentinos de Antropologia Rural (Olavarria 1985, Salta 1989); 
en la incorporación de becarios e investigadores al CONICET; en el incre- 
mento de la cantidad de subsidios; en la reapertura de carreras; en las re- 
formas de planes de estudios con incremento de las asignaturas de la espe- 
cialidad, etc. También en la inserción o búsqueda de espacios en ámbitos 
gubernamentales y no gubernamentales. 


5) Si bien muchas problemáticas tomadas por los estudios antropol6gicos 
en nuestro pais tienen relatión, es con otras abordadas en paises vecinos 
(especialmente en el Noroeste, Nordeste y- Sur Argentino), el desarrollo 
teorico, las discontinuidades políticas e institucionales y los centres de interés 
actual de los antropologos argentinos, difieren bastante de lo que ocurre en 
áreas próximas, lo que amerita su tratamiento como "caso" especifico; por 
ello la referencia a los desarrollos en las naciones limitrofes será sólo mar- 
ginal y de alguna manera con preponderancia en Chile, pais donde el autor 
de estas lineas trabajó entre 1967 y 1973 )1. 


6) El espacio reducido de una ponencia obliga a escoger —y, por lo 
tanto. a reducir— algunos hitos útiles para la reflexión. Uno de ellos es el 
tipo de análisis de la comunidad antropológica sobre el medio donde vive y 
su responsabilidad profesional, intelectual y vital en relación con él, 


CRITERIOS DE PERIODIZACION 


Por lo señalado anteriormente, un intento de periodización de los últimos 
años de la disciplina en nuestro pais, debe tener en cuenta la periodización real 
de los procesos sociopolíticos en Argentina. Teniendo en cuenta ello, iniciare- 
mos nuestras observaciones con los antecedentes previos a 1966, fundamental- 
mente la constitutión de las carreras de grado en Antropología en nuestro pais. 
Una segunda comienza con el golpe de estado de 1966 y culmina con la 
ascensión al poder del Frente Justitialista de Liberatión (FREJULI) con la 
formula Cámpora - Solano Lima, el 25 de mayo de 1973. Aqui se inicia una 
corta, intensa y controvertida etapa, que termina con el golpe militar del 
24 de marzo de 1976. La sigue un cuarto periodo, que abarca la dictadura 
militar 1976-1983, y un quinto que entendemos vigente en la actualidad, ini- 
ciado con el advenimiento del gobierno constitutional del Dr. Raúl Alfonsin. 


ANTECEDENTES PREVIOS A 1966 


Si bien la primera cátedra de Antropologia Social, en el sentido tradicio- 
nal del término, se crea en la carrera de Sociologia de la Universidad de 
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norteamericano Ralph Beals), y en 1965 es aceptada su inclusion dentro del 
Departamento de Ciencias Antropológicas de la misma Universidad, las 
preocupaciones son anteriores. El desarrollo de la actividad en este campo 
estuvo muy vinculado con la formatión de las licenciaturas de Antropologia 
en La Plata (1958) y Buenos Aires (1959), con el profesorado y la licen- 
ciatura en Historia con Orientatión Antropologia en Rosario (1959), y con 
el desarrollo de las secciones de Antropologia Cultural y Social en los Ins- 
titutos de Antropologia de Córdoba y Cuyo; estuvo influido ademas, por 
" creation de carreras de grado como Sociologia y Psicologia en la Univer- 
sidad de Buenos Aires, y del Instituto de Planeamiento Regional y Urbano 
en la Universidad Nacional del Litoral, con sede en Rosario. 


En las curriculas —especialmente de las carreras de las Universidades 
de Buenos Aires y La Plata— predominaban discipulos de la escuela histo; 
rico-cultural, introducida en el pais a traves, sobre todo, de la figura de Jose 
Imbelloni, quien practicamente dominó los centres de investigación de la 
disciplina entre 1936 y 1955 2. 

En Rosario, la presencia motivadora de un arqueologo como Alberto Rex 
Gonzalez, entre 1954 y 19538 como Director del Instituto de Antropologia, de 
un, grupo de jóvenes egresados de la carrera de Historia que forman la base 
de los Institutos de Sociologia, Antropologia e Historia, y la constitución del 
IPRUL, bajo la directión del Arq. Hardoy, hacen que en la orientación de 
la cstedra de Antropologia Cultural y en las investigaciones concretas pre- 
domine "na tendencia más moderna que incorpora tanto los aportes de la 
escuela norteamericana como del estructural - funcionalismo (en sus versio- 
Nes británica Y Norteamericana). Era la época de la Alianza para el Progreso 
y el desarrollismo en politica nacional por lo que resulto más que evidente 
la influencia de modelos como el de Redfield, Rostow, etc. En este aspecto, 
es significativo el titulo del Proyecto Interdisciplinario (que COngrego a atr- 
queologos, antropologos socioeulturales, sociólogos, historiadores, demografos 
Y geógrafos): "Estudios del Area del Valle de Santa Maria" —siguiendo el 
modelo de Steward— y el de la publicatión fundamental de antropologos y 
“Tradicionalismo y Cambio Social", donde se afirma: 
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belloni a la Universidad del Salvador, son Vivante, Martinez Soler y sobre 
todo Bormida quienes van a retomar y remozar las banderas de una etnolo- 
gla que hasta entonces era escasa, discontinua y teorética. El esquema apri- 
sionaba también a las otras disciplinas antropológicas; encontraba ya una 
profunda resistencia en Arqueologia, a traves de perspectivas como las de 
González, Krapovickas y sus discipulos, pero enseñoreaba en el Folklore y 


tenia un peso importante en Antropologia Fisica (Sociedad Cientifica Ar- 
gentina, 1985, X; 27-28). 


” 


Como lo señalara con justeza Eduardo Menéndez: 


"Diversos factores contribuyeron a su tardio desarrollo [el de la an- 
tropologia social, EOG] no sólo dentro del campo de las disciplinas 
histórico-sociales, sino de las propias ciencias antropológicas. Algu- 
nos de estos factores pueden ser referidos al temprano y dominante 
desarrollo de las orientaciones geotemporales, sobre las históricas y 
estructurales, que dieron lugar a un desproporcionado crecimiento 
de las disciplinas arqueológicas en detrimento de las otras ciencias 
socio-culturales. Esta situatión favoreció la incorporatión de deter- 
minadas corrientes teóricas, en especial las constituidas en Alemania 
y secundariamente en Francia e Italia entre 1900 y 1930 (histórico- 
culturales, morfoculturales, fenomenológicas) que condujeron exclu- 
yentemente a abordar ciertos objetos y problemáticas, que margina- 
lizaron los que ulteriormente constituyeron los objetos de la antro- 
pologia social. Creemos que el elemento mas deformador fue el que 
privilegio una perspectiva reconstructiva y universalista, a través de 
la election de problematicas que eran calcadas de las propuestas 
en los centros cientificos metropolitanos, pero que muy poco tenian 
que ver con las problematicas a establecer desde una perspectiva na- 
cional y latinoamericana” (Menéndez 1968: 48-49).3 


En este sentido, rectifico por apresurada la critica que efectue a esta 
formulation de Menéndez en un trabajo publicado en Chile (Garbulsky 1972: 
13-14). Cabria reflexionar, sin embargo, por qué a partir de esos centros me- 
tropolitanos no se generaban en esa época problemáticas que tuvieran que ver 
ccn las perspectivas latinoamericanas, mientras otros centros metropolitanos 
si las generaron y contribuyeron financieramente 'a su desarrollo. En la Ar- 
gentina en este periodo, pero en otros paises de América Latina mucho an- 
tes: baste recorrer las páginas de Acta Americana desde 1943 a 1946, o es- 
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cuchar los relates de otros paises. Esto implica reflexionar también cobre la 
tardia influencia de los Estados Unidos en las ciencias sociales de nuestro 
pais —que no puede deducirse mecánicamente de la pugna por la hegemonia 
imperial en la Argentina de la decada del 30 entre Inglaterra, Estados Unidos 
y Alemania— y el carácter marginal de los estudios sociales en nuestro pais 
en la epoca anterior a 1957, tras una etapa fundacional importante que ni 
ña ? la Generación del 'S0 y se prolonga hasta la muerte de Jose Ingenteros. 
Eduardo Menendez destaca que en la década del cuarenta se “WA q 
abordaje a “problemáticas no tradicionales, aun dentro de los grupos MEE 


nales (indigenas, folk), pero cuya trayectoria y consecuencias fueron cortas 
y escasas” (Menendez, 1968:49). 


Las raices de esa escasez e inconsecuencia deben encontrarse no solo 
en la situation marginal del desarrollo de las ciencias del hombre, sino tam- 
bien en las concepciones teóricas predominantes, que por una parte restrin- 
glan los estudios de nuestras disciplinas a los pueblos no integrantes qe la 
tradition europea y, por la otra, negaban o consideraban insignificante we 
presencia en nuestro pais. Asi, no tenemos practicamente una etnologia con 
fonnación de recursos cientificos nacionales, con trabajos de campo intensi- 
ye 5 en profundidad y adentas extendidos en el tiempo. Se habia desaprove- 
clado la labor de Metraux, Henry y Gusinde, y la generación de los initios 
de los cuarenta lo justificaba en las palabras de Maria de las Mercedes Cons- 
tanz6: "Considerando la antropologia en sus diversos aspectos, es menester 
reconocer*que cuenta con menos adeptos que otras Tamás de la investigation. 
Ya se ha dicho que el ohjeto de ella está constituido por el elemento a 
(ONO. fiste ha 1d0 desapareciendo o perdiéndose por mestizacion y solo se 
conservan algunas parcialidades más o menos puras en el Chaco v en, La 
Puna. Por ello las actividades en el terreno están un tanto Circunscriptas . y 
agrega mas adelante: ”...la etnografia de los pueblos actuales, como se ha 
dicho mas arriba, ha debido limitarse a los indios chaqueños (Constanzo, 
1943: 339.337 y 334) [lo subrayado en la cita es mío, EOG|]. 


Fl desarrollo de temáticas "no tradicionales” se enfocaba con ópticas 
politicas y teoricas de un fuerte color discriminatorio en los anos 1946 y 
que se refiere Menéndez. Ese mismo 1946 —en que 958UM€ la pre- 
titutional Juan Domingo Perón— se crea el Instituto fitnico Naz 
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justificar una politica de migratión discriminatoria determinada, ya que el 
Director del Instituto, Santiago Peralta, era al mismo tiempo Director de 
Migraciones. El caracter ideológico del proyecto puede deducirse de la lec- 
tura del mismo, en el que nos encontramos, al referirse a su función especi- 
fica, perlas como las siguientes: 


" Formation del pueblo de la natión y preparatión de los planes 
para solucionar todo lo concerniente al problema “pueblo argentino” ” 
" . «Por medio de la cultura y el éjército esparcir y arraigar la cul- 
tura propia, formando mentalidad propia”, 


Antropologos como Constanzo aplauden esta iniciativa (Constanzo, 1946: 
154-160). Y el 'teorico' Imbelloni avala estos pensamientos, en su extenso tra- 
bajo "La formation racial. argentina. Se reanuda la inmigración”, afirmando, 
entre otras cosas, que: “...un pueblo y cada uno de sus sectores son ante 
todo, la apariencia externa de los intimos e incesantes “conflictos y armonías 
de razas y de culturas...” (Imbelloni, 1947: 308). 


Esta inclusion de los antrop6logos en la politica del Estado, por suerte 
es efimera en ese periodo: el Instituto languidece y desaparece. Pero yemos 
reaparecer en otras épocas, como durante el proceso militar 1976-1983, al- 
gunas voces —pocas, en honor a nuestra comunidad cientifica— que enfoca- 
ban lo poblacional en el mismo sentido de la "geopolitica” y negaban la 
identidad de las etnias indigenas. Son los mismos que reprochan a la antro- 
pologia social naciente, ser "ahistórica” o que, como Califano, plantean su 
falta de "traditión"” (Califano, 1985:8). 


Pero la pugna entre corrientes, en nuestro caso, no puede reducirse, como 
lo pretende Piscitelli, a un conflicto entre un paradigma sostenido por los 
cultores de la escuela histórico-cultural y su continuidad fenomenológica, por 


una parte, y los adeptos a un enfoque estructural - funcionalista, "social" 
"psicologista” o “culturalista”, por la otra. 


Este reduccionismo epistemológico es un corte arbitrario que no tiene 
€R cuenta que la tradition académica y la penetratión de las corrientes de 
diversos centros metropolitanos es mediatizada, resignificada, teniendo en cuen- 
ta los procesos históricos concretes que el pais vive, y como la multifacética 
red de acontecimientos influye sobre la comunidad académica, y especial- 


mente en aquellos que constituyen la primera generación de antropologos con 
titulo especifico formados en el pais. 


Para aquella epoca de comienzos de los '60, el escenario estaba convul- 
sionado: el gobierno que habia asumido en unas elecciones donde una fuer- 
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za politica importante como el peronismo fue proscripta, que lleva un pro- 
grama político-social de reformas estructurales, a poco andar encara una 
politica de ajuste y de integratión en el mundo económico que provoca huel.- 
gas en los ambitps públicos y privados que son reprimidas; en el mismo año 
de su asunción, promueve una ley universitaria que permitirá la existencia de 
universidades privadas que otorguen titulos habilitantes, lo que genera un 
movimiento de opinión opositora que incluye a las autoridades, los docentes 
y los estudiantes universitarios. En poco tiempo, luego de abstenerse en la- 
votación de la OEA que excluia a Cuba de la misma, acata la decision del 
organismo y rompe relacipnes con el gobierno de Fidel Castro; realiza elec- 
tions de renovation de gobernadores donde gana el peronismo y luego las 
anula, y es finalmente derrotado por un golpe militar que instaura un go- 
bierno pseudo-institucional que dos años después llama a elecciones, con 
proscriptions nuevamente, donde triunfa, con poco mas del 20% de los 
votes, el candidato radical, Dr. Illia. A poco de constituirse su gobierno, se 
forman las primeras guerrillas rurales en nuestro pais, en Salta, donde muere 
un estudiante de antropologia. Respetuoso el gobierno de la autonomia uni- 
versitaria, ésta sin embargo se ve cuestionada por dificultades presupuesta- 
rias y por una campaña macartista de los medios, auxiliada por la action 
terrorista de bandas de ultraderecha y la actividad de los servicios de infor- 
mations. Un ejemplo clásico de esto último fue el secuestro de una pelicula 
semidocumental, Los Cuarenta Quartos, efectuada por el Instituto de Cine- 
matografía de la Universidad Nacional del Literal, y dirigida por Fernando 
Birri. 

La nueva generatión empieza a buscar respuestas teoricas: una parte 
importante de ella inicia un estudio no curricular —aunque se plantee en 
algunos programas— del marxismo, el psicoanálisis; autores de los movimien- 
tos de liberatión de los paises del Tercer Mundo, como Fanon, indagan en 
el carácter del movimiento peronista y contactan no sólo con los hombres y 
mujeres cuya realidad social los golpea en trabajos en zonas rurales y urba- 
nas, sino también con intelectuales que, desde otros campos, están tratando 
de interpretar —de manera autocrítica— este movimiento, como una parte del 
) 0 proveniente de la literatura y la filosofia (David Viñas, 
Rozicher, o Prieto). Levi-Strauss es traducido por EUDEBA, a partir 
de la in Veron. Se redescubre toda una literatura antropológica 
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ademas de tratar sus planes de estudio, dictan comunicaciones de arqueolo- 
gla, folklore, antropologia cultural, etc., y resuelven unirse, constituyendo 
una Organización Nacional de Estudiantes de Antropologia", puesto que 
“. . «los estudiantes argentinos quieren dar a través de este organismo un ejem- 
plo de cohesión, tanto de fines como de medios, constituyendo lo que para 
ciertos prejuicios existentes seria poco probable" (1% Congreso Nacional de 
Estudiantes, 1961). 


Esa referencia a los "prejuicios" estaba destinada a las estructuras aca- 
démicas, donde prácticamente no se habian realizado jornadas amplias de 
discusión desde comienzos de la década del 40, lo que generá iniciativas 
que culminaron en 1964 con la P Conventión Nacional de Antropologia (Car- 
los Paz, 1964) y su combination en 1965 (P Conventión Nacional de Antro- 
pologia, 2% Parte, Resistencia, Chaco). En esta última reunión se trató por 
primera vez en una sesión abierta, aunque en forma trunca, la problemática 
de la antropologia social en la Argentina. En forma trunca, porque determi- 
nados intereses académicos modificaron un temario amplio aprobado por to- 
dos y redujeron los problemas a los indigenas del Nordeste y al estudio de 
la comunidad "folk". Ambos temas estaban vinculados, por la 6ptica que se 
les imprimi6, a la inserción de un grupo con poder institutional en el pro- 
yecto del ler. Censo Indigena Nacional, dado que la reunion se clausuro con 
un discurso del Ministro del Interior anunciando su realization, la que no 
se efectivizo hasta 1968, con el gobierno militar. 


Años despues, en Actualidad Antropológica aparece un editorial titulado 
"Antropologia Social, aqui y ahora", donde se sefiala: 


"...la disciplina ensancha su área de trabajo a traves de la 
actividad de diversos investigadores y supera sus primeras formula- 
ciones al reconocer la historicidad de su objeto y enfocarlo, como 
el historiador social, como un acontecimiento dentro de una estruc- 
tura, sujeto a la dinámica del devenir histórico" (Actualidad Antro- 
pológica, 1968:3). 


Ese mismo número de la revista menciona diversos trabajos y proyectos, 
entre otros de Eduardo Menéndez, Santiago Bilbao, Maria Esther Hermitte, 
Jose Cruz, Susana Petruzzi, Irma Antognazzi, Maria Luisa Arocena, Mirtha 
Lischetti, Cristina Soruco, Renée Di Pardo, Miguel H. González, Hugo Ra- 
tier, Pablo Aznar, Edgardo Garbulsky, Lube Roitman, étc. ¿Cuáles eran los 
temas? Seguimos al respecto el trabajo de Menéndez ya citado, y encontra- 
mos: análisis de la estructura social de una villa de emergencia en San Ni- 
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colás (Pcia. de Buenos Aires) (Arocena); estudio de migraciones internas 
en el área de obrajes de Santiago del Estero y el Chaco (Bilbao); estudios 
de comunidades en Catamarca (Cruz y col.; Hermitte y col.) y en Salta 
(González et al), de contactos socioculturales en comunidades indigenas 
(Neufeld, Antognazzi et al.); migrantes europeos en Entre Rios (Di Pardo, 
Menéndez, Hellwig); factores socioculturales en las migraciones internas 
(Ratier), etc. 


El autor —cronista— señala la heterogeneidad en las orientaciones y efec- 
túa criticas teóricas y metodológicas: sin embargo, creo importante transcri- 
bir lo que considera tienen en común: 


"Una orientatión [...] tratar problemas y objetivos centrados 
en el "aqui y ahora' con una perspectiva regional y/o nacional y una 
dimensión etnohistórica, frente a la perspectiva geotemporal y uni- 
versalista de las corrientes anteriores... . mayor concientización de 
la “perspectiva cientifica” frente al impresionismo y el personalismo 
tradicionales; proyección de la disciplina sobre grupos no solamente 
marginales sino integrados y participantes en áreas regionales y na- 
cionales y el paulatino acceso a la 'antropologia urbana', lo cual im- 
plica la superación del tradicional y deformador planteo comunita- 
rio aislado" (Menéndez, 1968:50). 


Asimismo, este periodo es el de la constitutión de las asociaciones Ccien- 
tificas en el interior, como las de Córdoba, Cuyo y el Literal, y del Colegio 
de Graduados en Antropologia en Buenos Aires. De las asociaciones reglo- 
nales, la que subsiste es la de Cuyo. También en esa época, el Instituto Na- 
cional de Investigaciones Folklóricas pasa a llamarse Instituto Nacional de 
Antropologia. 


Un centro importante luego —sobre todo para la difusion de la labor de 
las ciencias antropológicas entre los mismos investigadores, y de coordina- 
tión de esfuerzos— es el Museo Etnografico Municipal “Dámaso Arce" de 
Olavarria, inaugurado en 1963, en cuya ocasión se realizó una mesa redonda 
que congregó a la mayoria de los directores de institutos, carreras y museos 
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que Palavecino, a quien sucedió Guillermo Madrazo. El papel de esta pu- 
blicatión, por el pluralismo con que abrió sus páginas, como asi también las 
de su suplemento (Actualidad Antropológica), es de gran importancia, sobre 
todo en los periodos en que ese clima de pluralidad no existia en nuestras 
universidades. 


DE ONGANÍA A CAMPORA (1966-1973) 

El 28 de junio de 1966 es derrocado el gobierno constitutional del Dr. 
Arturo Illia y asume el gobierno el Tte. Gral. Juan Carlos Ongania. Las uni- 
versidades son avasalladas en su autonomia; el 29 de julio del mismo año 
son desalojados estudiantes, docentes y autoridades de la Facultad de Cien- 
cias Exactas de Buenos Aires, quienes son golpeados por bastones policiales. 
Ello y otras medidas similares provocan una reactión en el conjunto de la 
intelectualidad argentina, a la que no es ajena nuestra comunidad antropoló- 
gica. Se producen renuncias masivas del personal docente auxiliar en la Uni- 
versidad de Buenos Aires (Facultad de Filosofia y Letras); en la Facultad 
de Filosofia y Letras de Rosario, lo hacen el Director del Instituto, la mayo- 
ria de los docentes titulares y la casi totalidad de los auxiliares graduados 
y alumnos; en Córdoba, son exonerados el Director del Instituto y varios pro- 
fesores, etc. 


En ese clima, se efectiviza el XXXVII Congreso International de Ameri- 
canistas, en Setiembre de 1966 en Mar del Plata. fiste, donde por primera 
vez participan estudiantes, remozando la tradition de estos eventos, es una 
caja de resonancia de la situatión universitaria con repercusiones internacio- 
nales. Se firman declarations, se hacen planteos en los plenarios y Alberto 
Rex González, como presidente del Congreso, hace una valiente pieza qra- 
toria en la sesión inaugural, mientras los "servicios" pululaban en los pasillos 
y en otros grandes espacios del Hotel Provincial, sede de la reunión. Pero 
también fue ese el lugar de los contactos con especialistas de “otros paises 
donde se ofrecian fuentes de trabajo. 


Chile y Venezuela son polos de attractión para historiadores, sociólo- 
gos, economistas, antropologos. En el primero de esos paises, la existencia 
de la entonces sede más importante de FLACSO y de diversos organismos 
dependientes de la OEA y las Naciones Unidas, significa una atracción muy 
importante; además, sociólogos y antropólogos argentinos contribuyen a for- 
talecer las carreras de Sociologia en Concepción y Santiago y la naciente li- 
cenciatura en Antropología de la primera. En el campo de la antropologia 
socio-cultural podemos mencionar los nombres de Aznar, Batallán, Petruzzi, 
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Rivera de Bianchi, Garbulsky, Najenson, Hector Vazquez. La revista Rehue 
(Instituto de Antropologia de la Universidad de Conceptión) recoge en su 
«ccrta vida (cuatro números entre 1968 y 1972) diversos articulos sobre temas 
argentinos. La contributión argentina a la formación de los antropólogos chi- 
lenos es mencionada, entre otros, por Berdichewsky (1979) y Arnold (1986). 
En Venezuela, podemos mencionar a Bilbao, Cruz y Strozz1. 


Mientras tanto, ¿cuál es el panorama en las universidades argentinas? 
Se consolidan las tendencias tradicionales en la Universidad de Buenos Aires; 
Marcelo B6rmida, continuador de la escuela histórico-cultural primero y lue- 
go formador de una corriente fenomenológica, ocupa los cargos directivos 
más relevantes en las tres áreas en que se divide el poder académico en el 
campo antropológico en esta universidad (Instituto, Departamento y Museo 
Etnográfico), además de alcanzar a presidir la Comisión Asesora de Antro- 
pologia e Historia del CONICET. Forma discipulos. 


En Rosario, como consecuencia de las renuncias de 1966, se produce un 
desgranamiento, tras el intento de formar un Instituto, en el Centre de Es- 
tudios en Filosofia, Letras y Ciencias del Hombre, entidad que agrupaba a 
los" renunciantes. Unos pocos egresados migran al exterior: otros (la mayoría) 
abandonan la antropologia y se dedican a la enseñanza media u otro tipo 
de actividades. A poco andar, en la Facultad se crea la licenciatura en An- 
tropologia (1968) y un plan reformado (en 1970) de carácter ecléctico; es 
marginal la presencia de la antropologia social en la Universidad: precisa- 
mente las asignaturas vinculadas con ella y con la etnologia son ocupadas por 
epigonos de la escuela imbelloniana, o por gente sin formación específica. El 
area arqueológica languidece. Sin embargo, no debemos dejar de reconocer 
ei hecho de que, a traves de la figura del Dr. Germán Fernández Guizzetti, 
se desarrolla una importante productión en el campo de la etnolingúística. 
En la conceptión teorica y metodológica de Fernández Guizzetti influyd mu- 
cho el pensamiento de David Bidney y comenzó a formar un grupo de dis- 
cipulos en el estudio de diversas lenguas indigenas (guarani, toba, quechua, 
mapuche). 
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Carlos Herrán. La línea de estudio del campesinado continúa y se destacará 
más en el periodo posterior. En estos años, merecen mencionarse en dicho 
campo los trabajos de Hugo Ratier y Santiago Bilbao. La inserción de Bilbao en 
el Instituto Nacional de Tecnologia Agropecuaria (INTA) le permite participar 
en una importante experiencia del movimiento de los obreros de ingenios tucu- 
manos —empresas cerradas a raiz de la politica económica de Onganía— que 
culmina en la conformatión de la cooperativa de Trabajo de Campo Herrera, 
genuina entidad solidaria de cooperatión agraria. Esta actividad de Bilbao 
le costará ser detenido y puesto a dispositión del Poder Ejecutivo Nacional 
durante la dictadura de Videla. 


Hugo Ratier produce dos obras de gran tirada: Villeros y villas miseria 
y El cabecita negra, publicadas por el Centre Editor de América Latina. Sobre 
este material, señaló: 


"Se trata de trabajos de divulgatión en los que volque [...] 
dates de mis propias investigaciones, y de las de otras personas, an- 
tropologos o no. Ambos libros tuvieron gran difusión, fueron dis- 
cutidos y utilizados, inclusive por los propios villeros. También fue- 
ron prohibidos y quemados públicamente por personeros de los re- 
gímenes autoritarios, lo que considero un gran honor [...] lo más 
importante es su repercusión popular, pues me permitió alcanzar 
el ideal de la devolutión de la investigatión cientifica, a aquellos 
que otros enfoques consideran apenas materia prima de la misma" 
(Ratier 1974:8). 


El tema del compromiso “aparece en estos dos ejemplos, el de Bilbao y 
el de Raiter. En la realidad argentina se habian producido una serie de 
acontecimientos. La politica de la dictadura de Ongania, de favorecer la 
concentration del poder económico, por un lado, y la represión politica e 
ideológica, por el otro, generaron importantes movimientos de protesta en el 
campo y la ciudad, cuyos centros más notorios fueron el “rosariazo” y el 
“cordobazo”. El contexto de luchas en América Latina contra las dictaduras 
militares (Brasil, Paraguay, Argentina, Bolivia), y la presencia y la muerte 
de Guevara en Bolivia, los ecos de los acontecimientos de mayo de 1968 en 
el nivel estudiantil, la matanza de Tlatelolco, la formación y el triunfo de la 
Unidad Popular de Chile, etc., repercutieron en la agitatión universitaria y 
en la reflexión de una parte de los cientistas sociales y de los estudiantes que 
se estaban formando. 


La indagación no traditional de problematicas tradicionales y nuevas, 
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unida a la aparición de corrientes ideológicas cristianas y populistas, intro- 
duce otra corriente, que tiende a expresarse en publicaciones como Antropo- 
legía Tercer Mundo, donde escriben antropólogos y no antropólogos (Eggers 
Lan. Gutiérrez, O'Farrell, Podetti, etc.). Estas ideas van a tener importante 
influencia en la vida académica 1973/75. 


También es el momento en el que Mario Margulis desarrolla sus tra- 
bajos sobre marginalidad y cultura popular. 


En el seno de la Universidad, se diferencia de las posturas bormidianas 
Ciro René Lafón, de la UBA, proveniente de la arqueología, quien dirige 
un Seminario —antes de 1966— sobre cambios culturales en la Quebrada de 
Humahuaca, y orienta posteriormente las investigaciones hacia un campo 
intermedin entre el folklore y la antropologia sociocultural, tratando de es- 
tablecer una antropologia regional argentina. 


Se efectúa “también el Censo Indigena Nacional promovido por un psi- 
cologo entusiasta del indigenismo, E.delmi Griva. El Censo es controlado luego 
por una Comisión donde la directión del Instituto Nacional de Antropologia, 
en la persona del Dr. Julián Cáceres Freyre, juega su papel. Restringido a 
provincias del Nordeste, de Buenos Aires, norte de Santa Fe y el Sur — y sin 
tener en cuenta todo el Noroeste por considerarlo "mestizo", ni los grandes 
conglomerados urbanos, sirvió para poco, como muestra de criterios sustan- 
tialistas y de entender una categoria traditional de "indio", salvo en algunas 
monografias incluidas en el material. 


DE CAMPORA A VIDELA (1973-1976) 


El triunfo del FREJULI en las elecciones abrió en la sociedad argentina, 
y en una parte importante de su intelectualidad y su estudiantado, determi- 
nadas creencias en perspectivas de desarrollo de las ciencias al servicio de 
un proyecto de "reconstructión y liberatión nacional". La existente antropo- 
logia tradicional parece tambalearse y hacer agua frente a los embates de la 
nueva generatión (y algunos no tan nuevos). 
A pesar de no coincidir con Leopoldo Bartolomé, cuando juzga algunas 
dencias con calificativos como "la antropologia del dulce de le- 
ndo de entender que la reactión frente a una antropologia, "cons- 
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englobaban todas sus disciplinas— la ven unos, desde afuera, como: "ciencia 
subversiva”; otros, como creación del imperialismo. Y se dictaminan destinos 
apocalípticos para sus ramas. Asi, para Blas Alberti: 


".. «a etnografia carece de sentido en un mundo en el cual los 
indigenas han dejado de ser tales para transformarse, por obra de la 
integratión en la productión capitalista colonial o semicolonial, en 
el sector más explotado del proletariado rural; y la antropologia 
fisica quedaria mejor ubicada comio un auxiliar de la medicina..." 
(Alberti, 1974:13). 

N 


A pesar de lo corto del proceso —donde Ezeiza primero, la muerte de 
Perón y la hegemonia del lopezrreguismo y la derecha en el gobierno de 
Maria Estela Martinez luego, con el accionar de las bandas de la Triple A 
y las condiciones policiales en varias universidades, signan un después que 
se hace terrible en marzo de 1976—, y de estas actitudes infantiles frente a la 
relación ciencia/realidad, ciencia/política, el periodo no es estéril ni en rea- 
lizations, ni sobre todo en nuclear ideas para desarrollar proyectos. 


Asi, los trabajos de antropologia rural de Hermitte, Herrán, Archetti y Stó- 
len -estos dos últimos introducen a Chayanov en el analisis teórico de. las 
clases agrarias en la Argentina—, el desarrollo del área de salud y familia 
(Minuchin de Itzigsohn, Moreno, Piña), los estudios de movimientos cam- 
pesinos (Leopoldo Bartolomé), la inserción de Gatti en Salta, la recupera- 
ción de algunos de los argentinos que trabajamos en Chile, permitían suponer 
una reorientación que con el tiempo podria haber dado sus frutos. También, 
con nuevas orientations en cuanto a la temática tradicional. En ese con- 
texto, se efectúan en Salta, en el marco del III Congreso Nacional de Arqueo- 
logía (mayo de 1974), la mesa redonda sobre "Estados y Perspectivas de la 
antropologia social en la Argentina”, coordinada por Edgardo Garbulsky, de 
la que surge una mesa nacional provisoria coordinadora de Antropologia So- 
ciocultural, integrada por L. Bartolome, L. M. Gatti, Lube Roitman, G. Ruben 
y L. Fernández, con el objeto de "responder a la necesidad de vincular a los 
antropologos sociales, coordinar sus tareas, promover el ejercicio de la pro- 
fesión y la ampliatión del campo laboral, enfrentar problemas teoricos fun- 
damentales, intercambiar información, etc." y realizar un Encuentro de An- 
tropologia Social, que no se efectivizó por las condiciones en que se encon- 
traban las universidades argentinas. 


Ya el Congreso de Arqueologia antes citado fue objeto de una campaña 
maccartista a traves de publicaciones como El Caudillo. Luego del falleci- 
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miento de J. D. Perón, se produce entre setiembre de 1974 y marzo de 1976 
un acelerado proceso de copamiento y destruction de la vida universitaria 
por parte de elementos de ultraderecha; .la interventión a.la UBA y el cierre 
temporario de su carrera, purgas de docentes y directivos de esa Univrsidad, 
La Plata, Comahue, Salta y Sur; anónimos y atentados en Rosario para pro- 
vocar la renuncia de antropologos, historiadores, etc.?, y todo ello en un marco 
general de desapariciones, secuestros, torturas, muertos, que prefigurarán el 
genocidio de los años 1976/83. 


En 1973, el núcleo bormidiano crea un Centre Argentino de Etnologia 
Americana (CAEA) de carácter privado, pero con auspicio del CONICET, 
y su publicatión, Scripta Ethnologica. A pesar de que a partir de 1976 este 
grupo pasa a ocupar lugares de relevancia y poder en la estructura acadé- 
mica estatal, sigue desarrollando su actividad fundamental en dicho centra. 
Allí se destaca entre otros, además del maestro, fallecido en 1977, Fernan- 
de Pagés Larraya (un "psiquiatra transcultural" que sostiene que "el psiquia- 
tra será el nuevo etnógrafo de las sociedades urbanas" (Califano, 1985 b: 
216) y considera en común entre ambas disciplinas el "mundo irrational". 
Pagés se orienta, desde el punto de vista teórico, en conceptos de hombre y 
cultura en la Óptica heideggeriana; le sucede en la direction del CAEA el 
D1. Mario Califano. 

También se desplazan, en este concepto, las autoridades y docentes de 
la licenciatura en Antropologia en Mar del Plata, carrera que lamentable- 
mente no púdo ser reabierta con posterioridad a 1983, 


EL "PROCESO" O DE VIDELA A BIGNONE (1976-1983) 


Instaurada la dictadura, en 24 de marzo de 1976, pareciera que se coloca 
una lápida sobre las ciencias sociales argentinas. Exoneraciones masivas en 
el CONICET y en las universidades, cierre oficial u oficioso de las carreras 
de Rosario, Mar del Plata, Salta; detentión prolongada de colegas (Bilbao, 
Isla Grimberg, etc.), desaparición de otros. Antropólogos y estudiantes de 
antropologia integraron también su cuota en el caudal de vidas humanas 
pida postergadas, excluidas, exiliadas externa O internamen- 
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En el pais se puede decir que con exceptión de la Universidad Nacional de 
Misiones, no hubo centra universitario que no estuviera afectado —en nuestra 
disciplina— por la actión de la dictadura. 


Ademas del IDES —que mantuvo una labor docente y de promoción de 
la investigación a traves de Esther Hermitte—, debemos tener en cuenta el 
trabajo en defensa de la profesión y de las carreras universitarias que efectuó 
el Colegio de Graduados en Antropologia bajo la directión de Cristina So- 
ruco y luego de Marcelo Alvarez, que sacaron a la entidad de un traditional 
aislamiento y la vincularon con la Confederación General de Profesionales. 
El boletin del Colegio cumplió en esos anos objetivos muy importantes de 
comunicación, difusión de trabajos y encuentros. 


En Rosario, transcurre un tiempo y en 198l —Juego de la experiencia 
de charlas, cursos y Conferencias= se organiza la Sociedad de Antropologia 
de Rosario (luego Asociación) que, nucleando a los antropólogos del medio, 
organiza dos jornadas de análisis de la problemática antropológica, con par- 
ticipation de especialistas de distintos lugares del pais, edita un boletin 
e incluso una publication de articulos cientificos: los Cuadernos de la So- 
ciedad. Fue esta entidad —<que mantenia sólidos lazos con el Colegio— el 
motor de la reapertura de la carrera, objetivo que se logra en 1984. 


Debemos destacar como actividades colectivas, las Primeras Jornadas 
Interdisciplinarias sobre las Ciencias y la Salud (1982), las Jornadas de 
25 años de las Ciencias Sociales en Argentina, generadas por el Colegio 
en colaboración con otras entidades profesionales, el debate sobre "Antece- 
dentes, actualidad y perspectivas de la Antropologia en Argentina (1983), 
organizado por un grupo de lectura y discusión del Centro de Antropologia 
Social del IDES. En el mismo se destacaron: a) falta de capacitación del 
egresado; b) no institutionalizatión del rol; c) un núcleo de trabajos bien 
intencionados pero aislados (Hermitte); se efectuó también una dura critica 
a la "antropologia oficial” (Cordeu). 


En 1983, por ultimo, se efectúa el ler. Congreso Argentino de Antropologia 
Social, en Posadas, Misiones, donde se trabajaron las siguientes áreas: An- 
tropologia Urbana, Estudios Rurales y Regionales, Antropologia y Salud, Rol 
del Antropologo Social y Relaciones Interétnicas. 


EL PERIODO ACTUAL 


En el proceso que lleva a la electión del Dr. Raúl Alfonsín, se abrieron 
un conjunto de perspectivas en el desarrollo de las ciencias antropológicas 
en general, y en especial de la Antropologia Sociocultural. 


En lo institutional, se evidenció sobre todo en el CONICET, con la po- 
litica de reincorporación y de búsqueda, para su reinsertion, de investigado- 
res residentes en el exterior; el aumento considerable de becas y cargos de 
carrera e incluso la participatión importante de antropólogos sociales en sus 
comisiones y, al final del gobierno radical, en el Directorio; como asi tam- 
bién los subsidios para investigaciones que se efectuaban en el seno de uni- 
versidades. 


En estas últimas instituciones se reabrieron las carreras de Rosario y 
Salta y se crearon otras nuevas, en Jujuy y Olavarria. En el área de la Se- 
cretaría de Cultura de la Natión, se crea la Direction Nacional de Antropo- 
lógia y Folklore y se mejora y moderniza en forma importante la actividad 
del Instituto Nacional de Antropologia. 


En materia de publicaciones, se dinamiza RUNA de la UBA; reaparecen 
Emia y Actualidad Antropológica; la Universidad de Lujan edita su revista 
de antropologia social y salen publications no periódicas en Rosario (Cua- 
dernos de la Escuela de Antropologia) y en las diversas secciones del Insti- 
tuto de Ciencias Antropológicas de la UBA. 


También editoriales como CEAL, el IDES, EUDEBA, Busqueda, editan 
libros con trabajos en la especialidad. 


El P* Congreso Argentino de Antropologia Social, efectuado en Buenos 
Aires en 1986, convoca a más de 2.000 personas entre investigadores, gra- 
duados y estudiantes, evidenciándose una apertura mayor en tematicas, que 
sumadas a las que se plantearon en Misiones, incluyeron Cultura Popular e 
Ideología, Antropologia y Salud, Clase Obrera, Antropologia Visual, etc. 


Se forman y se fortifican cátedras y secciones de Antropologia Socio- 
cultural en las universidades que no poseen carreras, como Luján, Cordoba, 
Cuyo. Antropólogos participan en forma directa, o a través de sus institu- 
ciones, en debates alrededor de la ley indigena y las leyes provinciales. 


Nuevas generations de antropólogos se incorporan a las tareas de do- 
cencia, investigatión y extensión. En los primeros años de gobierno constitu- 
cional, se abrieron posibilidades de inserción laboral en organismos del Es- 

tado, sobre todo provinciales o en determinadas regions. Sin embargo, la 
Viem es muy inferior a la oferta. 
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los estudiantes de ciencias sociales; al encarecimiento del material de estudio 
y las bibliotecas obsoletas, o en todo caso con reducido número de ejempla- 
res de obras nuevas; a la falta de presupuesto para la práctica; a los pla- 
nes de estudio no coordinados entre si en el nivel nacional; a los paros do- 
centes en relatión con demandas salariales, etc, 


Para el joven graduado, las perspectivas actuales no son buenas, debido 
a que por la emergencia en la politica económica, se congela y restringe la 
planta de la administration publica en sus distintos niveles; funciones que 
corresponderian a antropólogos son ocupadas por otros profesionales, etc. 
Se demora burocráticamente la sanción de una ley de incumbencias, La par- 
ticipación en las entidades gremiales —a partir de la instauración de los go- 
biernos constitucionales— ha ido decreciendo: prácticamente las asociaciones 
gremiales del interior han dejado de funcionar. 


Tengo la impresion —+hay quienes, dirigidos por Félix Schuster, están 
investigando la comunidad cientifica en la Argentina y de los antropólogos, 
en particular— de que a pesar de los cambios ocurridos no se ha podido es- 
tructurar todavía una red, un sistema de relaciones que implique un plan 
o proyecto integrado de investigación en el nivel nacional, emanado de esa 
misma comunidad, ya que en el desarrollo de la disciplina predominan el 
individualismo y los intereses grupales. Además, se acentúan las diferencias 
de posibilidades entre los centros instalados en la Capital Federal y los del 
interior. En ello influye tanto la ausencia de un proyecto de desarrollo del 
pais —y, por ende, del sistema científico— por parte del Estado, que tenga 
en cuenta el papel de los científicos sociales, y, por la otra, la no generatión 
por parte de éstos de propuestas alternativas que vayan mas allá de las de- 
«nmncias sobre arbitrariedades —por ejemplo, con respecto a discriminaciones 
en las evaluciones en el CONICET ocurridas durante 1991— e insuficiencias, y 
que se replantee el para qué de nuestra labor, lo que implica, evidente- 
mente, comenzar a construir —o reconstruir— un perfil de pais deseable, frente 
al avance de un modelo renovado de dominatión y dependencia que se 
expresa en la negatión —o la subordinación— de las especificidades nationa- 
les y étnicas —y, por ende, de las identidades— a una supuesta tendencia a 
la uniformidad y la interdependencia ("... del continentalismo al universa- 
lismo...”, Menem dixit) para insertarnos en un supuesto primer mundo donde 
sobra una parte importante de su población, incluyendo universitarios, inves- 
tigadores y... antropdlogos. 


Si profundizamos el análisis de la cuestión, no podemos encontrar la 
«explicación a esto sólo en las condiciones objetivas en que se está producien- 
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do conocimiento, dejando de lado las orientaciones teóricas de ese conoci- 
miento. 

Una revisión de la reciente producción teorica y empirica va a indicar- 
nos que existe un predominio de la dispersión temática sobre la coordinación, 
la valorizatión de los estudios reducidos a referentes empíricos pequeños por 
sobre la necesidad de formular afirmaciones de sentido general que se en- 
cuentran contenidas en esos estudios; de diversas variedades de comentarios 
teóricos donde se trabajan y se critican una o dos categorias o conceptos 
("identidad", “marginación”, etc.) sobre la reflexión profunda de a qué mar- 
co teórico corresponden. Salvo excepciones, como las obras criticas —inde- 
pendientemente de que estemos de acuerdo o no con su enfoque= de Carlos 
Reynoso, los planteos de Héctor Vazquez y algunas de las conclusiones efec- 
tuadas entre 1987 y 1988 en los talleres de discusión del Instituto Nacional 
de Antropologia, en una parte importante de los trabajos se reproduce una 
actitud de asimilación (o “resignificación”) acritica de algunos enfoques de- 
sarrollados en la antropologia académica metropolitana ——por ejemplo C. 
Geertz— o los "usos" y “reusos” de Gramsci, Agnes Heller, etc. No hay una 
preocupación centralizada en la fundamentación teorica y, sobre todo, en 
alguna que acentúe una estrategia de delimitación de los problemas funda- 
mentales que enfrenta nuestra sociedad. 


En este marco contradictorio, donde se generan espacios interesantes de 
trabajo multi e interdisciplinario con psicologos, médicos, educadores, arqui- 
tectos, lihgiiistas, historiadores, filósofos, etc., se está en muchos desbrozando 
la idea de recuperar una visión totalizadora que fuera planteada en los se- 
senta y comienzos de los setenta quizá con algún exceso. Frente a la renova- 
ción de falsas oposiciones entre “métodos cualitativos" y "cuantitativos" o al 
juego de recursos sofisticos donde en nombre de la “autonomía relativa” se 
oculta —en función de lo “heterogéneo”, "estrategias adaptativas", etc.— la 
totalidad, la subsunción y la contradictión, considero conveniente plantear 
algunos tópicos que pueden Servir de hitos para el debate de una estrategia 
de problemas que deberian ser analizados o puestos de relieve en el quehacer 
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En este sentido, consideramos positiva la ruptura de moldes dogmáticos 
que han impedido la fructifera colaboración entre teoria politica y cien- 
cias sociales concretas. 


* La reconstrucción histórica de las memorias de las luchas populares, en 
un medio donde se pretende sumir en un manto de niebla el pasado, pres- 
cribiendo el fin de la historia o privilegiando un aqui y ahora pragmático. 


No se trata de homogeneizar teorias; creemos que lo que es insuficiente 
es el debate teorico. La falta de continuidad en la formación teórica clásica 
—Y mas en una disciplina como la nuestra, que desde la década del 60 atra- 
viesa una profunda crisis de delimitatión de objeto que no se contradice con 
los aportes teóricos y metodológicos que ha hecho— hace a la parcialidad 
de la critica teórica en nuestro pais. 


En los ultimos tiempos se observa un vuelco de una parte importante 
del trabajo a la cuestion de la identidad etnica, los procesos y las relaciones 
interetnicas, no reducidas solo al problema indigena aunque predomina éste 
como campo principal. Esfuerzos como los de Héctor Vázquez y su equipo, 
Liliana Tamagno, Roberto Ringuelet, Beatriz Núñez Regueiro en colabora- 
cion con historiadores, Edgardo Cordeu, Alejandra Sigfredi, Hugo Trinchero, 
Ana Maria GOrosito y otros abarcan un sector que, por su caracter clásico, 
habia sido un COtO cerrado de las corrientes irracionalistas. Ello es muy sa- 
ludable, porque uno de los factores de retraso del desarrollo de. la antropo- 
logia sociocultural en la Argentina fue la insuficiencia de una tradition etno- 
gráfica y etnográfica. La cuestión etnica adquiere importancia contemporanea 
fundamental frente a quienes, en funcion de la creciente interdependencia 
económica pretenden olvidar el fuerte desarrollo, a traves de vias diversas, 
de la reafirmacion de la autoconciencia etnica en el marco de los problemas 


contemporáneos. 


También debiera superarse alguna tendencia de estudiar en forma ais- 
lada Jo "popular", lo “subalterno”, desconectado de las relaciones entre las 
clases y, especificamente, de la lucha de clases. 


Se ha constatado en el último Congreso de Antropologia Rural (Salta, 
1989), la baja en la productión de trabajos en el área, como si la “ruralidad”, 
al decir de Jean Piel, tendiera a desaparecer, cuando la práctica contempo- 
ránea tiende a poner.ello en duda. Lo que si debe reflexionarse es acerca 
de lo que pasa con las tradicionales delimitaciones entre lo rural y lo urba- 
no, la regionalización, etc., en relatión con los nuevos procesos de inversiones 
en los países del Tercer Mundo, y en América Latina eh particular. 
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Lo sintético de la ponencia excusa de analizar en forma intensa otras 
áreas. 

Si la antropologia tiene ún future —y nosotros con ella— es una cuestión 
por resolverse en la práctica; y para ello debemos involucrarnos. Y aqui, 
como en todo lo que hace a constructions que estan mas allá del contexto 
de la comunidad cientifica, pero que también la contienen, las posturas 
están inevitablemente cruzadas con lo ideológico. 


Pretender un pronunciamiento colectivo, único de la comunidad antro- 
pológica argentina, es tan absurdo como pensar que no existen pluralidades. 
Lo importante es crear los climas y los medios para que se puedan explicitar 
las diversas posturas. Lo que si debiera darse es un debate franco, por lo 
menos para identificar aquellos problemas prioritarios en nuestra sociedad 
a los que la disciplina debiera aportar. Ello debe incluir también la cuestión 
de la formación de recursos humanos, para encarar la contradicción entre el 
reconocimiento de la no existencia de una "antropologia general" y el man- 
tenimiento de esquemas de formación que hacen a ese modelo que contiene 
en foma abigarrada un conjunto de disciplinas. 


El Iller. Congreso de Antropologia Social, brindara la oportunidad, de 
conocer, a través de la producción y los debates, el estado de la cuestion. 
En él, además de las comunicaciones cientificas, se debatiran seguramente 
también las condiciones de la producción y de la formación, la denuncia de 
las restrictions presupuestarias y académicas, etc. Pero más saludable sera 
debatir más allá de las restrictions, de las reivindicaciones insatisfechas, de 
los cambios que, en la epoca del Discover, nos hacen pasar del avión al mi- 
cro y de éste a la bicicleta para, efectivamente, poder recrear la Utopia. Para 
eso, hay que adquirir los instrumentos "los ojos del gate para poder ver bien 


de noche”. 
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terdisciplinario, recientemente creado por Guillermo Madrazo en Salta, tiene relacio- 
nes con colegas del área andina. 


2 Eliseo Veron señala que, en 1959, dentro de la cátedra de Sociologia Sistemá- 
tica a cargo de Germani, en la Facultad de Filosofia y Letras de la UBA, se introduce 
en la carrera de Sociología la perspectiva de C. Lévi-Strauss. Ese mismo año, el Ins- 
tituto de Sociologia publica un Cuaderno dedicado a "Esrructura Social" que contiene 
traducciones de dos articulos: uno clasico de Radcliffe Brown y otro del pensador 
francés, que habia aparecido en el Anthropology Today (Kroeber, comp.) de 1953. 
Sin embargo, la difusión de las obras de este autor era resistida por los grupos más 
conservadores, especialmente en el Departamento de Ciencias Antropologicas. Como jn-"= 
dica Verón, "...el racionalismo de Lévi-Strauss era rechazado en nombre de la pers- 
pectiva vitalista- existentialista basada, entre otras cosas, en el supuesto de la existencia 
de diferencias cualitativas radicales entre las cultfiras” (Verón 1974:104). 


3 El Congreso se efetuo entre el 23 y el 27 de julio de 1991. 
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s RESUMEN 


Los autores abordan una historia de: la Antropologia Bio- 
lógica en el pais, con una periodización y detalle de obras 
publicadas y equipos intervinientes; concluyen con una bi- 
bliografia que reúne los trabajos editados o en prensa con- 
cernientes a esta disciplina. 


INTRODUCCIÓN 





Evaluar el desarrollo de la Antropologia Biológica en el pais implica 
encarar el análisis de sus logros en función del tiempo e identificar los fac- 


* Parte de este trabajo realizado con fondos del CONICET (PID 256/85 y PID 
3148500/88), UNCR (Programa 477/88) y UBA (FI 056), fue presentado en el V Co- 
loquio de Antropologia Fisica "Juan Comas", realizado en la ciudad de Mexico en 1989. 
En esta versión se incorporan aportes que se refieren a: 1) una exhaustiva revisión biblio- 
gráfica acerca de los estudios genéticos serológicos realizados en poblaciones de Argen- 
tina, confeccionándose tablas donde se detallan el número de muestras e individuos ana- 
lizados, asi como también los diversos factores sanguineos determinados en esas investl- 
gaciones; 2) una maglor discusión sobre los aspectos teórico-metodoldgicos, dentro de 
cada una de las etapas en que originalmente habiamos dividido el desarrollo de nuestra 
disciplina en Argentina (periodo 1860-1920; 1920-1960 y 1960 hasta la actualidad): 3) 
mas information sobre datos obtenidos en el trabajo de campo y de laboratorio, particu- 


>” larmente en referenda a la ultima etapa de la periodificación propuesta (periodo 1960 
al presente). 
| ** Francisco R. Carnese y Alicia S. Goicoechea. Museo Etnografico, Facultad de Filo- 
sofia y ES Universidad de Buenos Aires, Moreno 350, (1091), Buenos Aires. 


José A. Cocilovo. Departamento de Ciencias Naturales, Facultad de Ciencias Exactas, 


Físico-Químicas y Naturales, Universidad Nacional de Rio Cuarto, (5800), Rio Cuarto, 
o | Córdoba, República Argentina. 





tores que influyeron en su progreso, que explican su retrasó y que en defini- 
tiva determinan su situatión actual. Su finalidad es preveer el porvenir de 
la Ciencia y .recomendar la adoptión de medidas correctivas para orientar 
su evaluatión futura y asegurar un aporte básico al desarrollo de la sociedad. 


Algunos ensayos en esta directión fueron realizados recientemente con 
el objeto de analizar y estimular la discusión de temas vinculadps con la 
situatión de la Antropologia Fisica en el pais y Latinoamérica (Schwidetzky 
1984, Marcellino 1985, Cocilovo y Mendonca 1989). 


El presente estudio fue realizado con la finalidad de contribuir al ana- 
lisis histórico de la Antropologia Fisica en la Argentina a través de sus prin- 
cipales tendencias y de las conceptions que condicionaron su evolutión y 
determinaron la situatión actual. Para ello, hemos empleado una periodifi- 
cación que tiene en cuenta los marcos teóricos y metodológicos predominan- 
tes en cada una de las etapas propuestas. 


Decidimos comenzar el estudio a partir de la segunda mitad del siglo 
XIX, porque es en esos años cuando la Antropologia Fisica se constituye 
como disciplina independiente de las Ciencias Naturales, incorporando sus 
técnicas (morfoscópicas y morfométricas) y el método tipológico provenien- 
tes particularmente de la Anatomia Comparada, de la Zoologia y de la Paleon- 
tologia y es, a su vez, cuando comienza con Florentino Ameghino a desarro- 
llarse un proyecto positivista para la Antropologia Argentina, en un marco 
de consólidación de la teoria evolutiva. Esta conceptión, que predominará 
hasta aproximadamente la década de 1920, será reemplazada progresivamente 
por las tesis hiperdifusionistas y antievolucionistas de los sostenedores de la 
Escuela Histórico-Cultural. Esta nueva orientatión tuvo una profunda influen- 
cia sobre nuestra disciplina hasta la decada de 1960/61. A partir de esa épo- 
ca y como consecuencia de los aportes del neodarwinismo y de la genética 
de poblaciones se produce dentro de la Antropologia Biológica un replanteo 
de sus conceptions tedricas y metodoldgicas que, como veremos más ade- 
lante, se tradujo en un significativo avance de las investigaciones bioantro- 
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porciona los elementos de juicio necesarios para realizar una evaluatión ob- 
jetiva e independiente. 


DESDE 1860 HASTA 1920 


En 1860, Paul Broca organiza en Francia la primera cátedra de Antro- 
pologia Fisica, mientras que F. Galton en Gran Bretaña y A. Quetelet en 
Bélgica desarrollan la disciplina con un enfoque orientado hacia la biometria 
(Crognier 1989). 

Esta nueva ciencia, fundada como el estudio de la "Historia Natural del 
Hombre", toma a su cargo la constitutión de un inventario de la diversidad 
humana, actividad que coincide con la generalizatión de la aventura colo- 
nialista de las grandes potencias, que responde a la nueva curiosidad euro- 
pea por la humanidad exótica (Crognier 1989). 

Toda esta situatión se da dentro de un marco de consolidación, tanto 
en lo cultural como en lo biológico, de las conceptions materialistas y del 
evolucionismo darwinian, frente a las tesis creacionista-catastrofistas que en 
el piano cientifico sostenia Cuvier. 

En la Argentina en esta etapa se destaca la extraordinaria labor desple- 
gada por Ameghino tanto a traves de sus aportes teóricos y metodológicos en 
el campo de la Paleontologia y de la Antropologia como por sus postulados 
filosóficos (Ameghino 1917). Entre sus principales contributions, Ameghino 
sostuvo la existencia del hombre terciario en las pampas argentinas (Ameghi- 
no 1880). Elaboró ties árboles filogenéticos considerando en los dos prime- 
meros que el hombre pasó, en su proceso evolutivo, por un estado antropo- 
morfo, teniendo el génera Homo cuatro antecesores: Tetraprothomo, Tripro- 
thomo, Diprothomo y Prothomo (Ameghino 1884). Estas ideas son modifica- 
das en 1909 al sostener que los antepasados de Homo sapiens serian prosimios 
de épocas geológicas tempranas (Ameghino 1909). Según Castellanos (1937), 
la conceptión ameghiniana se adelantó por lo menos en seis anos a la de 
Pingrin (1915); sin embargo, su filogenia fue criticada acerbadamente. Kra- 
glievich (1928) consideró necesario marcar la concordancia con Pilgrim y 
señaló con énfasis que el *...supuesto rotundo fracaso, tan mentado, de las 
concepciones antropoldgicas de Ameghino suelen emplearse a menudo como 
una catapulta para intentar derribar con su embate toda la monumental obra 
cientifica del inmortal sabio argentino”. En otras palabras, la critica intenta- 
ba derrrumbar no sólo una explicación particular, sino todo el andamiaje te6- 
rico propuesto por Ameghino, su conception transformista y su position filo- 
sofica adscripta a las escuelas materialistas. Sus postulados contradecian el 
paradigma predominante en su epoca que se expresaba en el campo. cienti- 
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fico, -como ya señalamos— a través de la influencia de Cuvier como soste- 
nedor de la hipótesis del catastrofismo-creacionismo, y de quien Burmeister 
—investigador alemán residente en el pais— fue su continuador. 

De acuerdo con Arenas, la conceptión evolucionista y materialista de 
Ameghino cumplió un importante rol en el pensamiento naturalista de nues- 
tro pais entre 1890 a 1910. Esto se debió a que por un lado se aceptó la 
realidad cambiante de la época y, por otro, se articuló con instituciones que 
formaron una sólida trama donde se dieron las prácticas sociales que COn" 
solidaron el Estado Liberal de fines del siglo XIX" (Arenas 1989). 

En 1907 aparece la revisión de Lehmann-Nitsche vinculada con el pro- 
blema de la antigiiedad del hombre en nuestro pais (Lehmann-Nitsche, 1907a), 
Las ideas plasmadas son continuadas por Castellanos (1924), Rusconi (1941, 
1959 y 1962) y otros autores hasta el año 1960, a pesar de los trabajos criticos 
expuestos por Mocchi (1910) y por Hrdlicka (1912) y de las revisions de 
Frenguelli y Outes (1924). 


Las primeras misiones extranjeras de carácter cientifico arriban en esta 
época. Entre las más importantes debemos mencionar los estudios realizados 
en el sur de la Argentina, en yáamanas, por Bove, Speggazzini, Lovisato (Bove 
1888) y Hyades y Deniker (1891). El noroeste fue visitado por la misión 
sueca de Nordenskjóld (1902). Luego se destaca la misión francesa de Crequi 
Monfort y Senéchal de la Grange (1903-1904) que realizaron trabajos en 
el altiplano boliviano, algunos de cuyos resultados interesan para nuestro 
pais (Chervin 1908). Paralelamente, durante esta época la actividad de in- 
vestigadores argentinos y extranjeros residentes en el pais también posibilitó 
el desarrollo de esta disciplina. Entre ellos debemos citar a Francisco P. 
Moreno (1874, 1876) y Ramón Lista (1887) en el sur argentino (Patagonia 
y Tierra del Fuego), a Fernando Lahille, quien en 1896 realizó estudios entre 
los onas (Lahillel926) y a Ten Kate (1892 y 1893). 


En 1869 se fund6 la Academia de Ciencias de Cordoba, en 1872 la So- 
ciedad Cientifica Argentina y en 1884 el Museo de Ciencias Naturales de 
La Plata. Con estas instituciones se consolida la actividad antropológica en 
general y se forman las grandes colecciones a partir de expediciones auspi- 
la institutión platense. Las principales contribuciones al estudio 
s esqueletales fueron hechas por Vernau (1903), Ten Kate (1893 y 
est 190 912). 
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grupos cerámicos del Literal fluvial (Torres 1911), a la cual se suman los 
trabajos de Dillenius sobre materiales de la Quebrada de Humahuaca (Dil- 
lenius 1910 y 1913) y los de Outes sobre patologías y materiales óseos del 
sur de Entre Rios (Outes, 1909b, 1911 y 1912). 

Entre 1918 y 1924, Martin Gusinde realizó una serie de trabajos en Tierra 
del Fuego, en colaboración con otros investigadores. Su obra constituye un 
verdadero modelo de investigatión integral por la recuperatión de informa- . 
tion relevante desde el punto de vista etnográfico y biológico (Gusinde 
1982/86/89/91). - 

Las contribuciones de Ten Kate proporcionan la descriptión de seis 
hombres del Valle Calchaqui, dos guayaqui del Paraguay y cuatro chi- 
riguanos (Ten Kate, 1896, 1897 y 1904). Para poblaciones del Gran Chaco, 
ademas de las tempranas referencias de Fontana (1881), debemos mencionar 
a Lehmann-Nitsche, quien obtiene información primero sobre 23 individuos 
de origen guaycurú, y posteriormente sobre chiriguano, choroti, mataco 
y toba, proporcionando una importante báse de dates (Lehmann-Nitsche 1904, 
1907b, 1915a y 1915b). 


De especial signification son los trabajos de Marelli producidos en las 
primeras decadas del siglo (1909, 1914, 1919) en colecciones craneanas de 
Patagonia porque fue el primero en utilizar técnicas estadisticas y diseños 
experimentales sencillos para el análisis de dates antropoldgicos. Otro de sus. 
méritos fue haber publicado el mayor banco de información métrica dispo- 
nible para Patagonia. Esta conceptión de trabajo fue práctieamente ignorada 
por las principales figuras que a su turno dominaron este campo de las cien- 
cias, hasta nuestros dias. 


En 1903 Lehmann-Nitsche dicta el primer curso libre de antropologia 
en la Facultad de Filosofia y Letras de Buenos Aires (Lehmann-Nitsche 1921). 
Su contenido se vinculaba principalmente con la variabilidad biológica y 
las razas humanas. En 1905 es nombrado catedrático en esa Facultad siendo 
su materia Oficializada en la Universidad de Buenos Aires. En 1908 Felix 
Outes es nombrado profesor suplente de dicha asignatura hasta 1917 y dicta 
un programa referente, en especial, a la paleoantropologia argentina. Á partir 
de 1906, Lehmann-Nitsche se desempeña como profesor de Antropologia en 
la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata; bajo su dirección 
se desarrollaron varias tesis doctorales (Dillenius 1913; Peralta 1920; Thibon 
1907). 


DESDE 1920 HASTA 1960 


Las ideas evolucionistas, con su progresismo indefinido tanto en lo bio- 
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lógico como en lo cultural, se vieron fracturadas por la crisis de | 1890; es 
cuando surge el espiritualismo del Centenario cuyo correlate filosofico fue- 
"ron los paradigmas antimaterialistas y antievolucionistas desarrollados por las 
ciencias sociales. Su expresión neta en Europa fue la Escuela Histórico-Cul- 
tural que comienza a dominar el campo de la Antropologia en coincidencia 
con la vigencia de politicas de corte autoritario. La tradition positivista pre- 
dominante en los principales centros de docencia y de investigation fue 
reemplazada progresivamente dentro de un contexto politico e ideológico 
apropiado (Arenas 1989). El máximo representante local del historicismo 
cultural fue José Imbelloni, quien a partir de la década de 1920 hizo su 
aparicibn en el escenario cientifico del pais. Su pensamiento dominaria la 
formación de varias .generations. -Su -importante obra comienza con sus 
contribuciones a la "creaneotrigonometria”, que, en realidad, fue una pro- 
puesta de geometria craneana (Imbelloni 1923a) y con aportes técnicos vincu- 
lados a la deformatión artificial (Imbelloni 1925) y a la description de series 
locales (Imbelloni 1923b). Su conceptión tipologica de la variation se impuso 
fácilmente en nuestro medio, mediatizando la real importancia de las con- 
tribuciones de Marelli, que hubieran podido fructificar en importantes lineas 
de investigatión. 

La descripción de series osteológicas, en algunos casos extensas, prove- 
nientes de lugares más o menos localizados, aunque fuera del contexto ori- 
ginal del hallazgo, fue encarada por varios investigadores. Constanzo (1941, 
1942a y 1942b) se ocupó de los restos de Pampa Grande, Valle Calchaqui y 
Cuyo; Paulotti, Molina y Visuara (1949) publicaron los dates craneométricos 
de la serie de Belén y posteriormente de esta .misma localidad y de Santiago 
del Estero (Paulotti y Paulotti 1950); González (1944) reunió los materiales 
disponibles para Córdoba y Gaspary (1950) proporciona el relevamiento de los 
restos exhumados en un sitio del Delta del Parana. 


La sistematización de la informatión disponible para Patagonia realizada 
por Bórmida constituye urlá obra clave de la escuela morfológica argentina 
(Bórmida 1953-54), cuya inspiratión domina hasta nuestros dias en los tra- 
bajos de autores como Gerber (1966), Patti de Martínez Soler (1967) y For- 
Vhtic ca (1976). La expositión de dates craneométricos con el cálculo de 
medios y desviaciones estandars no implicó necesariamente un cam- 
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cur (1942) y Bonfils (1951). Su finalidad esencial es establecer las curvas 
estandars de crecimiento en diversas poblaciones de nuestro medio a fin de 
permitir un mejor diagnostico. del crecimiento; patológico. Posteriormente, es- 
tos estudios fueron continuados bajo una óptica similar por Cusminsky (1966), 
Funes Lastra y cols. (1975). Aunque este capítulo, también, es reivindicado 
por la Antropología Biológica (Pucciarelli 1989), no se lo emplea -con las 
excepciones de Ringuelet (1978), Pucciarelli y col. (1991) y Guimarey y col. 
(1991)— para explicar la diferenciación entre las poblaciones humanas produ- 
cida por la interactión entre genotipo y ambiente. 


La evolución dentaria también resulta de importancia para la Antropo- 
logia Biológica y, en este aspecto, deben destacarse los trabajos de Sachetti 
(1958) y más adelante los de Devote y Perroto (1973) y Bellota y cols. 
(1966) que, lamentablemente, no tuvieron continuatión ni fueron renovados, 
aún, bajo una perspectiva odontológica integral a nivel poblacional. 


A fines de la década del 50 se organizan las primeras carreras de An- 
tropologia en Buenos Aires y en La Plata, hecho que debió convertirse en 
un hito de trascendencia para el desarrollo de la Antropologa Biológica del 
pais. En la Universidad Nacional de La Plata, esta carrera se desarrolla en 
el Museo de Ciencias Naturales y en la Universidad de Buenos Aires en la 
Facultad de Filosofia y Letras. Estos dos ámbitos determinaron diferentes 
conceptions sobre las caracteristicas de las correspondientes curricula y con 
ello del perfil profesional del antropólogo. En La Plata la orientación fue 
influida por las Ciencias Naturales, mientras que en Buenos Aires lo fue por 
la Antropologia Social y por la Arqueologia. Esto significó un factor real- 
mente decisivo para el progreso de lá Antropologia Biológica en el pais, pero 
la inexistencia de una masa critica de especialistas de median y alto nivel 
fue determinante para que dicho progreso se vea en gran medida obstaculi- 
zado. El número de graduados es escaso en comparación con las otras ciencias 
antropoldgicas, y su formación continuó siendo de tipo tradicional. 


Mientras que la Antropologia Social y la Arqueologia experimentaron 
notables. progresos, el conocimiento biológico del hombre permaneció con- 
gelado en la década de 1930. En lo sucesivo, el desarrollo de la Antropologia 
Biológica dependió de inquietudes personales y de la organización circuns- 
tancial de grupos de trabajo con interés afín. 


En este periodo se incorporaron los estudios serológicos para la caracteri- 
zación de poblaciones aborigenes (en la Tabla_N% 1 se detallan las pobla- 
ciones estudiadas en diversas investigaciones, desde 1927 a 1958. Se descri- 
ben el número de muestras y de individuos analizados, asi como también, los 
marcadores genéticos empleados para su caracterización). Entre 1927 y 1938 
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se circunscribieron a la determinación del Sistema ABO. En ese sentido, el 
primer trabajo en Argentina y Sudamérica fue realizado por Mazza y Franke 
(1927) sobre autóctonos del Norte Argentino. Posteriormente fueron anali- 
zados grupos mataco salteños (Mazza y Franke, 1928; Alvarez, (1938), chu- 
lupí, choroti, mataco y toba (Mazza y col. 1933); grupos guarani ubicados 
cerca del Rio Yaboti, (Misiones) (Ribeiro y col., 1935) y pilagas y collas 
(Mazza, 1933). 


A partir de 1939, comienzan a emplearse otros marcadores grupales san- 
guineos. Mazza (1939) analiza la distributión de los alelos LM y LN en Chu- 
lupí de la provincia de Salta. Hasta 1958 se conocen únicamente Cuatro tra- 
bajos de serología genética: en dos de ellos —puneños de Jujuy (Paulotti y 
col. 1943-45) y tobas de Formosa (Paulotti, 1948)— -sóló se determinaron 
los factores del Sistema ABO. Pero, Scare (1957-58) además de describir el 
Sistema ABO y MN, incluye la determinación de los factores D y Di? de los 
Sistemas Rh - Hr y Diego respectivamente en una muestra constituida por 74 
quechuas de la Quebrada de Humahuaca. 


En la década del 40 y 50, se realizaron estudios sobre poblaciones rela- 
tionadas historicamente con los aborigenes de la Argentina; deben mencio- 
narse entre otros los trabajos de Urizar (1942) sobre los macá del Chaco 
Paraguayo y los de Sachetti (1953) sobre la serologia de los aborigenes del 
Lago Titicaca (Bolivia). Por otra parte, Paulotti (1949) introduce un nuevo 
método en Antropologia al realizar un estudio sobre la ceguera gustativa a 
la fentutiocarbamida (FTC) en tobas de Laguna Blanca con la finalidad de 
cómprender la herencia de ese carácter, su comportamiento en relación con 
la fraza” y sus variations vinculadas al sexo y a la edad. 

Una revisión de la genética serológica de esta etapa fue realizada por 
Palatnik (1966), quien además efectuó un analisis de la distribución de las 
frecuencias fenotipicas y génicas de los diferentes marcadores eritrocitarios, 
y los vinculó con un mapa génico tentativo para permitir una vision prospec- 
tiva en futuros estudios de campo. 

Imbelloni (1937a, 1938a, 1939) apoyó la incorporatión de los Sistemas 
Grupales Sanguíneos en las investigaciones antropológicas porque, aparente- 
grupos sanguineos tenian una extraordinaria eficacia heuristica, 
e heredan independientemente de la edad y el sexo, no se modifi- 
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los autores adscriptos a la Escuela Histórico-Cultural, cuya principal preo- 
-cupación era sistematizar la information más que resolver problemas de ca- 
racter evolutivo, La variabilidad biológica era comprendida “e interpretada 
desde una metodología tipologica. Esta razón explica tanto la-publicatión 
referida a "los Yámana y el ojo mongólico”, o el análisis de la estatura como 
elemento clasificatorio y el rescate de información sobre un grupo tehuelche 
(Imbelloni 1944, 1948, 1949), como los trabajos de Scolni de Klimann (1938) 
o el de Chillida (1943) sobre caracteristicas del fémur y del húmero humano. 

La mencionada conception tipológica se” encuentra claramente indicada 
en los intentos de Imbelloni por obtener un cuadro clasificatorio de po- 
blaciones sudamericanas (Imbelloni 1937b, 1938b, 1941, 1950, 19538, etc.) 
basado en caracteristicas somáticas y creanoscópicas. En adelante la tarea 
del antropologo fisico terminaba con un diagnóstico de pertenencia de los 
dates a alguna de las entidades "raciales" ppstuladas en esos trabajos. El 
alto nivel de incertidumbre asociado con el cumplimiento de este objetivo 
ohedece tanto a la metodología tipológica en si como a la exclusión de otras 
fuentes posibles de variatión biológica, además de la geográfica y cro- 
nológica) tales como edad, sexo y deformación artificial. Conspicuos ejem- 
plos son la conocida contributión al conocimiento de los constructores de 
sambaquies del litoral centre sur de Brasil (Imbelloni 1955) o los intentos 
clasificatorios realizados por Canals Frau (1950, 1953). 


Dentro de ese contexto intelectual, Imbelloni considera —pero: ahora a 
partir de la información proporcionada por los nuevos caracteres geneticos— 
que la labor del antropologo, consiste en "...elaborar los números brutes de 
frecuencia de los cuatro grupos sanguineos, de manera que se evidencie la 
relativa proportion de los genes y, posteriormente, en construir representa- 
cipnes aptas para discernir la disposición, difusion e intensidad respectiva de 
los mismos en toda la superficie del globo con el fin de facilitar la deductión 
de juicios generales y clasificatorios, en el campo de la adjudicatión racial 
y la agrupación geográfica”. Imbelloni adscribe a la hipótesis de Bernstein 
que sostenía la existencia de tres focos de irradiación de las razas serológicas 
hurnanas y considera que "...la infiltración de elementos recíprocamente 
distintos realizada en tpdos los lugares de la Tierra, en proporciones desigua- 
les, ha llegado a constituir la compositión serologica de los pueblos" (Im- 
belloni, op. cit.). Esta conception hiperdifusionista descriptiva y elasificatoria 
no fue «privativa de la Antropologia Biológica Argentina, sino también de-la 
europea continental hasta la decada del 60. Como bien lo señala Crognier 
(1989), '“la actividad de la Antropologia europea de la posguerra, no está 
en oposición con los «trabajos de la época precedente. Por el contrario, parece 
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haberla refinado con la inclusion de nuevos caracteres biológicos y nuevas 
técnicas como por un esfuerzo sin precedentes que lleva a las naciones que 
aún tienen colonias importantes (Gran Bretafia, Francia, Portugal, Belgica) 
a sistematizar la información en sus posesiones de ultramar". 


En sintesis, la incorporatión de la genética serológica, si bien constituyb 
un cambio importante desde el punto de vista metodológico, no modifica la 
concepción básica de la variabilidad biológica de la época. El criterio tipo- 
lógico de acuerdo a como fuera definido por Mayr (1968) y por Hennig 
(1968) fue, y aún sigue siendo, nodal en las explications que se brindan en 
nuestra disciplina. Aun con los trabajos serológicos de Boyd (1950) se llega 
a una conceptualización raciológica similar, en lo esencial, a la de Blumenbach 
(Carnese 1989; Pucciarelli 1989). Lo que sucede en realidad es que se Pro- 
dujeron cambios en las técnicas más que en los aspectos tebricos y metodo- 
lógicos, o en la positión del antropblogo con respecto al objeto de estudio. 
Estos cambios se concretarán posteriormente cuando el concepto de pobla- 
ción pase de una fase declamatoria a otra de verdadera aplicación (Puccia- 
relli 1989). Esta orientatión será promovida, principalmente desde los Es- 
tados Unidos e Inglaterra, a partir de las investigaciones de Wright, Dobz- 
hansky, Fisher, Haldane, etc. quienes intentaban armonizar los conceptos de la 
genetica de las poblaciones con el neodarwinismo, insistiendo en la necesidad 
de entender la intervención del medio ambiente en la expresibn de la va- 
riabihdad humana (Crognier 1989). 


DE 1960 HASTA LA ACTUALIDAD 


Tras haber permitido captar la amplitud de la diversidad humana, el 
metodo tipológico, que era inadecuado para analizar la variación, se trans- 
formó en un verdadera impasse metodologico. Habia proporcionado docu- 
mentatióon cientifica e informations unicas sobre numerosos grupos huma- 
ns que constituyen aun hoy un material de una riqueza exceptional A 
partir de este momento, los adelantos de la Antropologia Fisica son llevados 
a cabo por investigadores que han integrado el neodarwinismo en investiga- 
sobre grupos humanos. Conscientes de las conquistas conceptuales y 
e la genética de poblaciones, están decididos a hacer del concepto 
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se consideran más adecuados para analizar la variabilidad biológica. Las 
variations interpoblacionales comienzan a estimarse a partir de diversos 
coeficientes de distancias biológicas. Algunas de estas técnicas habian sido 
desarrolladas en la primera década del siglo por Czekanowski (1909). Más 
adelante, otras técnicas para medir esa diversidad fueron propuestas por 
Pearson (1926), Mahalanobis (1936), Rao (1948), Penrose (1954), Hiernaux 
(1965), Cavalli-Sforza y- Edwards (1967), Masatoshi Nei y Roychoudhury 
(1974). 


La Antropologia Biológica comienza, entonces, a demostrar un interés 
creciente por los problemas relacionados con los procesos microevolutivos y 
la dinámica de la adaptacibn. También se enfatiza la incidencia que los fac- 
tores socioculturales tienen sobre la biologia de las poblaciones. Asi, por ejem- 
plo, la reduccibn de la mortalidad por medidas sanitarias disminuyb el efecto 
aparente de la seleccibn natural a través de la mortalidad diferencial (Palat- 
nik, 1987). A su vez, se comprueba que grandes cambios en la fecundidad 
de las poblaciones fueron inducidos por factores socioculturales (Cavalli- 
Sforza y Bodmer 1981). 


La conceptión analitica que domina el criterio somatométrico de este 
periodo, permitib determinar, entre otras cosas, qué condiciones socioeconó- 
micas adversas influyen sobre la estatura, que había sido reivindicada antes 
como adecuada para el establecimiento de clasificaciones raciales. Esta va- 
riable junto con otras de distinto nivel de información puede sufrir altera- 
tions en un ambiente proteinico calbrico deficitario y, mas aun, esas con- 
diciones pueden ser la causa de una alteratión del dimorfismo sexual (Baffi 
y Cocilovo 1989; Guimarey y col. 1991, Pucciarelli y col. 1991). 


Uno de los conceptos fundamentales de la Antropologia Biológica actual 
es que la distribution de los polimorfismos genéticos en las poblaciones es el 
producto de una interacción constante entre la constitución genética de los 
individuos y el medio ambiente. Un hecho probatorio es el de la anemia 
falciforme, que propende a conservar la variabilidad por medio de un poli- 
morfismo estabilizado. Se observb que los individuos heterocigotas presen- 
taban una resistencia a la malaria (enfermedad de alta incidencia en Africa 
Ecuatorial, Mediterráneo, India y Asia Meridional) muy superior a la de 
los individuos homocigotas (HbA HbA). Por lo tanto, el alelo Hbs, cuyos efec- 
tos son letales para los homocigotas; alcanza y conserva frecuencias elevadas 
en las zonas maláricas al dar a los heterocigotas (HbA Hbs) una ventaja de 
supervivencia y por consiguiente de reproductibilidad sobre los homocigotas 
Hbs. Un hecho remarcable se produjo cuando se trasladaron esclavos negros 
desde Africa a otras regiones no maláricas como EE.UU; la frecuencia de 
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Hbs bajó desde un porcentaje estimado hace 200 b 300 años en no menos del 
2% hasta el 9 % actual. Esto representa un claro ejemplo de .cambio evo- 
lutivo rápido .(de unos pocos siglos) debido a traslado (migración y flujo 
génico) en condiciones ambientales favorables, en este caso no maláricas. 
Otros ejemplos susceptibles de analizarse en relatión con la malaria son la 
talasemia y la deficiencia a la Glucosa-6-Fosfato Deshidrogenasa (G6PD), 
También, aparentemente, los grupos sanguineos O, A y B estarian relaciona- 
dos con la peste, viruela y sifilis respectivamente. Las evoluciones geogra- 
ficas y clinicas parecen avalar esas asociaciones, aunque aún se requieren 
nuevos estudios que sostengan esa afirmacibn (Coon 1969; Dobzhansky 1978). 


También, se sabe que en poblaciones negras de Africa los portadores 
del fenotipo Fy (a—b—) serían más resistentes a la malaria y que la ende- 
mia sería mantenida mientras existan individuos Fy (a+) Fy b+) o Fy 
(a+b+) (Miller, y col., 1975). 

Existen indicios de que la sustancia P,—símil presente en áscaris y otros 
parásitos intestinales estaria comprometida en la producción de anticuerpos 
anti—P en un tercio de las mujeres con amenaza de aborto en Australia (Pa- 
latnik, 1987). 

Estas breves referencias nos permiten observar la forma en que el am- 
biente y las condiciones socioculturales influyen tanto sobre los rasgos de 
variatión continua como discreta; por consiguiente, hoy se admite que para 
interpretar la variabilidad biológica humana es necesario tener en cuenta 
los factores bio-eco-socio-tecnológicos que en su interactión dinámica la de- 
terminan. 

Lejos está nuestra disciplina, en la actualidad, de ser considerada como 
una simple rama de las Ciencias Naturales y de dedicarse unicamente al 
estudio de la "Historia Natural del Hombre" tal como fue defimida en el 


siglo pasado. Su ubicacibn ¡precisa es sin duda la interfase Biología-Cultura. 
Según Crognier (1989): 


"...los antropobiólogos, tras haberse abierto a los genetistas y a los cientificos 
sociales, se sienten también concernidos por los trabajos de los demografos. Estos 

ios en las perspectivas que los investigadores en biologia de poblaciones 
— conciben con e a su objeto de estudio traditional, que es E 
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En sintesis, esta etapa produce la ruptura epistemolbgica entre la Antro- 
pclogía Clásica y la Antropologia Actual, y marca el pasaje de la Antropo- 
logia Fisica a la Antropologia Biológica. 


Dentro de este contexto intelectual, las primeras contribuciones: sobre 
genética de poblaciones humanas en nuestro país fueron desarrolladas por 
Palatnik, quien presentb su tesis doctoral sobre la distributión del factor 
Diego en 400 judios, hizo una recopilacion de dates seroahtropolbgicos de 
la Argentina y realizó estudios de grupos sanguineos incorporando nuevos 
marcadores (ABO, Rh-Hr, MNSs, P, Keli-Cellano, Kidd, Lewis, Duffy y 
Diego) en una comunidad de aborigenes ranqueles de la Provincia de Bue- 
nos Aires (Palatnik 1964, 1966, 1968). (Siguiehdo el mismo criterio que uti- 
lizamos en la etapa anterior hemos elaborado para este periodo una Tabla 
que reúne todos los trabajos sobre grupos sanguineos realizados en pobla- 
ciones aborigenes de Argentina. Tabla 2) 


TABLA 1 





Sistemas Grupales Sanguineos en Poblaciones Aborigenes de la Argentina 
(Periodo 1927-1958) 








Población Ne muestras  N9 Individuos  ABO() MN RhbHrG) Diego 
Mataco 3 440 440 

Chulupi Z 337 337 282 

Choroti l 147 147 

Toba 2 596 596 

Pilagá 1 46 46 

N.O.A.(3) 3 518 518 74 74 74 
Guaraní 1 107 107 

Macá 1 111 111 

Totales 14 2302 2302 336 74 74 





1 No se subagrupó en A, y Aj. 
2 Se empleó solo anti-D. 


3 Se incluyen en estas muestras nativos dé la Puna Jujeña, collas y quechuas. 


TABLA II 


Sistemas Grupales Sanguineos en Poblaciones Aborigenes de la Argentina 


(Período 1968 a la actualidad) 
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Mataco 2 397 397 397 397 393 230 230 230 3% 230 
Chulupi 1 96 96 96 96 96 96 96 96 95 96 
Choroti 2 204 204 200 204 19 142 142 142 204 142 
Toba 4 418 418 409 415 405 210 210 210 416 151 
Pilaga 1 85 85 81 85 77 
Mocovi 1 68 68 63 559 66 69 
Chiriguano 1 90 90 90 90 90 90 90 90 gl 90 
Chané 1 120 120 90 90 119 90 120 120 81 120 
N.O.A.3 3 807 807 388 388 807 38 38 38 28 38 
Mapuche 6 608 608 347 273 59 372 272 178 352 178 
Tutales 21 2893 2893 2151 2093 2847 1268 1198 1104 1707 1045 
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1 Mutchinik y col. (1970) y Palma (1971) no subagruparon Ay y A». 

2 Mutchinik y col. (1970) y Palma (1971) emplearon sólo anti-D. El resto de los autores 
utiliz6 5 sueros (anti-D, -E, -C, -c,e-). 

3 Se incluyeron en estas medidas nativos de Salta, Jujuy y un grupo calchaqui. 


En tomo del Dr. Palatnik se reúne un equipo de investigacibn consti- 
tuido por médicos bioquimicos, bioantropblogos y antropologos sociales, los 
cuales practican un estudio integral de la comunidad toba de Fortin Lavalle 
(Palatnik 1975; Carnese y cols. 1975), procediéndose a la determinación de 
arámet=os genéticos, biomédicos, clinicos, antropométricos, demografico-gene- 
ioculturales y convirtiéndose, por ello, en el primer estudio realizado 
Jm donde la variabilidad biológica se analiza desde un enfoque 
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Los primeros intentos de determinacibn de grupos sanguineos en restos bseos 
o tejidos desecados fueron realizados por Gerber (1965-1966) y por Carnese 
y Palatnik (1972). 


Matson y col. (1969) analizaron por primera vez marcadores haptoglo- 
binicos, además de los diferentes Sistemas Grupales Sanguineos, en mataco, 
chulupi, toba, chane, chiriguano y calchaqui de la Provincia de Salta; choroti 
del Chaco Argentino y mapuche del Neuquén. Un grupo mapuche de Chi- 
quillihuin (Prov del Neuquén) fue estudiado bajo un enfoque más integral, 
proporcionándose información clinica, dermatoglífica, somatométrica y sero- 
lógica (Grupos Sanguineos ABO y factor D del Sistema Rh-Hr) (Mutchinik 
y Castilla 1970). Estudios con otros criterios metodológicos fueron realizados 
para analizar el Sistema ABO en puneños del N.O. Argentino (Palma 1971). 


Las distancias biolbgicas entre poblaciones usando rasgos serolbgicos y 
siguiendo la técnica de Cavalli-Sforza y Edwards (1967) fueron desarrolladas 
por primera vez. en poblaciones aborigenes actuales por Palatnik (1980). 


A instancias del movimiento estudiantil, en la Universidad de La Plata 
se renuevan los planes de estudio de la carrera de Antropologia entre 1965 
y 1969 incorporando asignaturas como Genética, Maternáticas, Estadistica y 
Antropologia Social. La curricula fue dividida en tres orientations: Antro- 
pologia Social, Antropología Biológica y Arqueologia. Hasta este momento, 
el estudiante cursaba materias fuertemente impregnadas por la concepción 
histórico-cultural, ignorándose a autores como White, Steward, Childe, Wahs- 
burn, Levy-Strauss, etc. En esta época, en el Museo de La Plata la historia 
de los grupos de investigacibn fue sumamente azarasa en el marco de la dis- 
puta traditibn-progreso. Al respecto debemos citar la resistencia a la creatión 
de una Unidad de Genética Serológica, la cual debib concretarse en la Fa- 
cultad de Bioquímica y Farmacia. Sus principales aportes (algunos de los 
cuales ya fueron mencionadbs), se plasmaron en varias tesis doctorales sobre 
temas como, por ejemplo, la determinacion de grupos sanguineos en tejidos 
momificados (Carnese 1971), la distribucibn de los polimorfismos de grupos 
sanguineos (Cabutti 1977) y el estado secretor ABH en una población toba 
de Fortin Lavalle (Etcheverry 1977). De esta manera, se logró consolidar 
un grupo de trabajo que permitió la formación de recursos humanos en un 
área del conocimiento que tenia escasa o nula incidencia en el pais. 


En la época de 1970 también se renueva el estudio de los grupos pre- 
históricos a partir de una fuerte critica a la escuela tradicional. Se producen 
algunas contribuciones orientadas en un marco teórico más realista asociado 
con el conocimiento de la biologia de las poblaciones. Se abandona el con- 
cepto de “raza”, se propone el estudio de grupos poblacionales (materiales 
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provenientes de uno o varios sitips prbximos) y la investigaeibn de los factores 
de variatión intramuestral (sexo, edad y deformatión artificial), como re- 
quisito previo e includible para encarar la estimatión de relaciones biplbgicas 
entre series de distintas localidades. Estos trabajos, que demandaban el ma- 
nejo de un volumen considerable de dates y de cálculos complejos, fueron 
posibles gracias a la incorporación de diseños experimentales apropiados y al 
apoyo de técnicas de computación (Cocilovo 1973, 1975; Cocilovo” y Toraglio 
1978). Desde 1975 se realizaron varios estudios de variatión geográfica, gran 
parte de los cuales permanecieron indites hasta 1980 (Cocilovo y Marcellino 
1973; Cocilovo 1981). 

A partir de 1974 comienzan a desarrollarse una serie de experimentos 
destinados a prabar hipótesis y observaciones antropologicas. no corroborables 
desde el punto de vista descriptivo-comparativo. Pucciarelli desarrolla una 
serie de experiencias tanto ei materiales humans como en animales de labo- 
ratorio, con la finalidad de aportar informatión sobre los factores que influyen 
en la morfogénesis craneana (Pucciarelli 1974a, 1978, 1980 y 198la; Puccia- 
relli y Niveiro 1981). La incorporacibn de la experimentatión a la resolutión 
de temas antropológicos está basada en un antiguo concepto de Washburn 
(1943) y su factibilidad como método antropobiolbgico fue propuesto en nues- 
tro medio (Pucciarelli 1974b, 1989, 1991). 


La renovacibn intelectual de los 70, que también se nota en las restantes 
Ciencias Antropologicas, sufrib una dura interruption, desde 1976 hasta 
1983 con el' advenimientp de la dictadura militar, que cerró las carreras de 
Antropologia de varias unidades académicas. El impacto de la época signi- 
ficó un retroceso significativo de la Antropologia en general y en particular 
de nuestra disciplina. En los primeros meses de 1976 se produjo el desmem- 
bramiento de la Unidad de Genética antes citada, que siguió el mismo des- 
tino de muchos otros grupos de trabajo. Desde 1974 subsiste a los avatares 
de la época el llamado Laboratorio de Genética y Hemotipologia en el 
Instituto de Antropologia de la Universidad Nacional de Córdoba. 
+. En la década del 80, Barcena amplia la information osteolbgica del 
- Valle de Uspallata en Mendoza. Los estudios somatometrieos continuaron con 
Vella vay) en diversas etnias del Chaco. Marcellino y cols. (1984) y 
Pages cols. (1978) incorporaron la tipificación de polimorfismos 
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la Puna. Vullo y col. (1984) y Haas y col, (1985) hicieron lo propio sobre 
mataco y mapuche, respectivamente. Mientras que Pirosky y cols. (1983) 
relevaron el locus DR en tobas migrantes a la Provincia de Buenos Aires. 


A partir de 1979, el estudio de las poblaciones prehistóricas comenzó a 
vonsolidarse con la constitution de un grupo de trabajo argentino-chileno 
entre investigadores de varias instituciones (Museo Nacional de Historia 
Natural, Facultad de Medicina de la Universidad de Chile y Universidad 
Nacional de Rio Cuarto en Argentina). El efectivo apoyo al plan de trabajo 
propuesto sólo se lograria en nuestro pais "cuatro años después. 


En 1983 se produjeron algunas acciones que intentaban reparar el daño 
intelectual y moral sufrido, con la reincorporatión de numerosos docentes e 
investigadores. Esto permitió organizar nuevos grupos de investigacibn. Por 
eiemplo, en 1986, en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, con el 
apoyo del Consejo Nacional de Investigaciones Cientificas y Tecnicas (CO- 
NICET) y de la Secretaria de Ciencia y Tecnica de la UBA (UBACYT) se 
formb un equipo de investigacion de carácter multidisciplinario que bajo 
la directión de uno de los autores (F.R.C.) ha desarrollado trabajos en ge- 
nética de poblaciones y en crecimiento y desarrollo de comunidades aborige- 
nes y cosmopolitas (Carnese y cols. 1987, 1988; Carnese y col. 1990; Carnese, 
y col. 199la y b; Pucciarelli y cols. 1991; Guimarey y col. 1991). 


Este grupo de investigacion efectud los primeros estudios sobre la dis- 
tributión de los polimorfismos cromosbmicos en una comunidad toba de Villa 
lapi, (Quilmes, Provincia de Buenos Aires) y (Jeison-Retyk y Carnese 1991) 
y la tipificación molecular de los alelos HLA de clase II en mapuche de 
Blancura Centra, Provincia de Rio Negro (Theiler y col. 1991).. 


Asimismo dentro de este campo de la Bioantropologia se creb el Equipo 
Argentino de Antropologia Forense, que realizó importantes contribuciones 
en relacibn con la identificatión de personas "desaparecidas" por la dictadura 
militar de los años 1976-1983. 


e 
En La Plata dontinúan los experimentos realizados por el equipo diri- 
gido por Pucciarelli que investigan el impacto ambiental (principalmente 
desequilibrios nutricionales) sobre el crecimiento craneofacial en distintos ti- 
pos de mamiferos. (Pucciarelli y Goya 1983; Pucciarelli y Oyhenart 1987; 
Pucciarelli y col. 1990). 


En Buenos Aires y en Rio Cuarto se consolida el grupo de trabajo i1n- 
terdisciplinario coordinado por Cocilovo y formado por antropologos, bib- 
logos y matemáticos. Sus planes de investigacibn se integran a nivel sudame- 
ricano con grupos de antropólogos y genetistas de Chile y Brasil, y con el 
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aporte. sustancial de fondos recibidos de CONICET, SUBCYT y CONICOR 
(Argentina); CONICYT-FONDECYT (Chile) y CNPOQ. (Brasil). 

El apoyo asi recibido se traduce en la cantidad y en la calidad de las 
contribuciones producidas en el ámbito nacional e internacional, en el volu- 
men de datos recuperados a nivel sudamericano, en el desarrollo de nuevos 
procedimientos estadísticos para facilitar el procesamiento de la información 
y en el nivel de aproximacibn alcanzado por los tesultados y su discusibn 
en el marco de una moderna concepcibn teorica. Podemos citar, entre otros, 
varios trabajos vinculados con el aporte de informatión basica en series pe- 
queñas y en grandes colecciones (Bordach y cols. 1985, 1989; Mendonca y 
Bordach (msa y msb); Cocilovo 1984; Cocilovo y cols. 1982; Cocilovo y 
Baffi 1985; Cocilovo y cols. ms.), estudios de variation geográfica, como los 
realizados por Cocilovo y Di Rienzo (1985), Rothhammer y cols. (1984); 
Rothhammer y cols., (1986); Cocilovo y Neves, ep; Neves y Cocilovo (1989) 
e investigaciones sobre variacibn cronolbgica como las de Rothhammer y 
cols. (1982); Quevedo y cols. (1985); Cocilovo y cols. (1987-88); eh los cua- 
les se proponen modelos de relaciones de parentesco entre diversos grupos 
de nivel macro y microgeográfico y se sugieren los principales factores que 
influyeron en el proceso microevolutivo El problema de la influencia de la 
deformatidón artificial en la morfologia craneana fue analizado prolijamente 
en varios trabajos citados anteriormente, y en particular en los producidos 
por Mendonca y cols. (1986), Mendonga y Di Rienzo (1981-82, 1983), y Co- 
cilovo y Guichon (ep). 


Mientras tanto, la escuela tradicional se aggiornaba introduciendo procedi- 
mientos numéricos para el estudio de materiales osteolbgicos. Se produce una 
serie de trabajos. Algunos se relaciónan con la aplicacibn de técnicas de taxono- 
mia numérica para identificar "tipos", "morfotipos" o "razas" (Salcedo Y cols. 
1981). Otros se vinculan con el cálculo de distancias morfolbgicas entre diversos 
conglomerados, que difieren de lo avanzado originalmente, por la técnica em- 
pleada por el diseño experimental y por la compositión por sexo, edad y defor- 
macibn artificial de cada “muestra”. Una serie muy particular de estos trabajos 
se basa en una versión local de la técnica vestibular de Fenart para la re- 
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estimular la generation de proyectos de investigacibn cuyos Objetivos sean 
no Sólo el conocimiento y el diagnbstico de la realidad, sino también —y a 
partir de ello—, su transformación. 


Hoy existen escasas lineas de trabajo y aún quedan otras no desarrolla- 
das en el campo del crecimiento y del desarrollo, y en el de la nutritión. 
Sobre el particular creemos necesario sugerir el estimulo de grupos interdis- 
ciplinarios y el efectivo apoyo económico para que se encare el estudio de 
las poblaciones desde una perspectiva totalizadora —biológica, social y eco- 
nómica—, y a la vez promueva acciones que incentiven el proceso de auto- 
gestibn de las comunidades (formación de agentes de salud, creation de 
unidades sanitarias, educacionales, alimentarias, etc.). 


En algún caso, estas propuestas se están llevando a cabo; pero debemos 
recordar que MO hay un proyecto nacional que las contenga. Por lo tanto, en 
esta etapa el desarrollo especifico de las mismas se circunscribe al esfuerzo 
muchas veces individual o voluntario de los equipos de investigacibn. Á esto 
se Suma una perversa crisis econbmica que afecta el desarrollo de la sociedad 
toda, y que en las tareas de investigacibn se expresa por el escaso apoyo 
oficial en €l suministro de fondos y por los magros salarios que perciben tan- 
to becarios como técnicos e investigadores. Nuestros centros de trabajo ca- 
recen de una bibliografia actualizada. Las principales publications perib- 
dicas de la especialidad o nunca llegaron, o están incompletas o ya han ce- 
sado de recibirse. Si no se supera esta situatión, se puede prever que sus 
logros futuros serán pobres y en muchos casos los mejores resultados depen- 
deran de la capacidad de gestibn de los distintos grupos de trabajo para cap- 
tar fondos de instituciones privadas y extranjeras. 


INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA E INVESTIGACIÓN 


En la Argentina actualmente la Antropologia Biológica se imparte en va- 
rias asignaturas dentro de carreras de Licenciatura en Ciencias Antropológicas, 
por ejemplo en la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires, en las Facultades de Ciencias Naturales de las Universidades Nationa- 
les de La Plata y Catamarca y en la Facultad de Filosofia y Humanidades 
de la Universidad Nacional de Salta, en la Facultad de Ciencias Humanas de 
la Universidad Nacional de Rosario, en la Universidad Nacional de Tucumán 
y en la de Jujuy, y en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Na- 
cional del Centre. Existe también como materia curricular en carreras de Cien- 
cias Biologicas en la Facultad de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales de la 
Universidad Nacional de Cordoba, en Rio Cuarto y en San Luis. 
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La investigacibn cientifica se desarrolla casi exclusivamente €n institu- 
ciones universitarias, por grupos de trabajo que al mismo tiempo hacen do- 
cencia en las asignaturas específicas antes citadas. En Cbrdoba existe el La- 
boratorio de Genética y Hemotipologia en el Instituto de Antropologia (Fa- 
cultad de Filosofia y Humanidades de la Universidad Nacional de Córdoba), 
y en Jujuy, el Instituto de Biolbgia de Altera dependiente de la Universidad 
local. En el Museo Etnográfico "Juan B. Ambrosetti” de la Facultad de Filo- 
sofia y Letras de la Universidad de Buenos Aires, funciona una Seccibn de 
Antropologia Biológica con becarios e investigadores. En el Museo de La Plata 
existe el Departamento Cientifico de Antropologia, integrado por especialistas 
con distintas orientations. En Rio Cuarto, la principal actividad se cumple 
en la Orientatión Antropologia y Evolucibn (Facultad de Ciencias Exactas, 
Fisico-Quimicas y Naturales de la Universidad Nacional de Rio Cuarto). El 
apoyo económico” principal proviene del Consejo Nacional de Investigaciones 
Cientificas y Tecnicas (CONICET), de las Universidades, de la Comisión de 
Investigaciones Cientificas de la Provincia de Buenos Aires (CIC), del Con- 
sejo de Investigaciones Cientificas y Tecnolbgicas de la Provincia de Córdoba 
(CONICOR). Tambien contribuyen algunas instituciones privadas, COmO la 
Fundación Antorchas. | 


AREAS DE INVESTIGACIÓN Y DE DOCENCIA 


Los principales temas de trabajo se vinculan con el estudio de la biologia 
do poblaciones prehistbricas y actuales, orientados al análisis del dimorfismo 
sexual, la deformación artificial, paleodemografia, paleopatologia, relaciones 
biolbgicas y microevolucibn, estilo de vida, crecimiento y desarrollo, salud y 
nutrición, grupos sanguineos, dermatoglifos, etc. A estos temas debemos agre- 
gar los que se desarrollan en el campo de la experimentation biológica: mor- 
fogénesis craneana, factores genéticos y ambientales. 


ASOCIACIONES Y COLEGIOS 


— a pais existe la Asociacion Argentina de Antropologia, con sede 
ses, que agrupa a la mayoría de los especialistas en diversas 
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pblogos argentinos de todas las especialidades integran el Colegio de Antro: 
póiogos dedicado a los aspectos de desempeño profesional. 


PUBLICACIONES PERIODICAS Y PRODUCCION EDITORIAL 

En la Argentina no existen publicaciones peribdicas exclusivas de la dis- 
ciplina. La producción actual se canaliza en revistas de Antropologia general 
tales como Relaciones de ia Sociedad Argentina de Antropologia, RUN A, Re: 
vista del Museo de La Plata (Sección Antropologia), Anales del Instituto de 
Arqueologia y Etnologia, Antropologia, Publicaciones del Instituto de Antro- 
pologia de Cordoba, Comechingonía, etc. Recientemente aparecib un peque- 
fio boletin de la SABA y se encuentra en preparatión la Revista de la ALAB. 


CONGRESOS, COLOQUIOS Y REUNIONES EN LA ESPECIALIDAD - 


No se producen reuniones especificas. Los resultados de investigaciones 
particulares se exponen en congresos de otras especialidades: Biologia, Ar- 
queologia, Medicina, etc. No obstante, esta situación se está revirtiendo: en 
el MS de noviembre de 1990 se desarrolló en Montevideo el Primer Congreso 
Internacional de Antropologia Biolbgica organizado por la ALAB. 


SINTESIS FINAL 


La situacibn actual de la Antropologia Biolbgica en la República Ar- 
gentina puede ser comprendida como resultado de su desarrollo histbrico, que 
se encuentra inmerso en un contexto internacional que influye de acuerdo 
con la alternancia de los focos de poder politico, ideolbgico y económico. 
Desde la decada de 1920 se define la "Escuela Traditional", de origen eu- 
ropeo y conocida en las restantes Ciencias Antropológicas como "Histbrico- 
Cultural”, cuya influencia se traslada hasta nuestros dias. Sólo recién en la 
decada de 1960, y particularmente en la de 1970, se define la que llamamos 
"Escuela Actual". A continuatión ofrecemos una sintesis de las principales 
caracteristicas de cada una de ellas, 


La Escuela Tradicional 
Los miembros de esta escuela trabajaron en temas vinculados con el 


poblamiento, las migraciones y las razas; estaban profundamente preocupa- 
dos por la sistematizatibn de la informatión antropológica para la elabora- 
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tibn de esquemas clasificatorios y cuadros taxonbmicos. La deformacibn ar- 
tificial del cráneo también ocupb un espacio considerable en su production. 
E] marco teórico es hiperdifusionista, se cree en la asociacibn estrecha entre 
entidades biológicas y culturales, los hechos son sincrónicos y atemporales, 
la variabilidad biolbgica se reduce a entidades ideales, estables en el 
tiempo y en el espacio. El diagnbstico racial es el fin ultimo de todo su es- 
tudio. Las variables para la descriptión del objeto.de estudio, son fundamen- 
talmente morfoscópicas y métricas, y el método para su caracterizacibn es la 
tipología. Sus seguidores ——por adscribirse a un fuerte principio de autorl- 
dad— consideran irrebatibles conceptos y descubrimientos Sólo concebibles 
a nivel de hipbtesis y de supuestos. Sus antecedentes pueden facilmente de- 
tectarse en Alemania e Italia desde antes de la Segunda Guerra Mundial. 


La Escuela Actual 


La escuela actual se define alrededor de la década de 1960 y alcanza 
su mayor desarrollo entre 1970 y 1980 como consecuencia de un replanteo 
tebrico y metodológico fuertemente influido por la biologia de poblaciones, 
y por la búsqueda de nuevas direcciones frente a la incertidumbre de los 
contenidos logrados por la escuela tradicional. Sus principales temas se vin- 
culan con la genética y la ecologia (interacción genético-ambiental); el ori- 
gen y la evolucion de las poblaciones es una preocupacibn constante, asi 
como la anatomía funcional y la adaptación, el crecimiento y el desarrollo, 
la salud y la nutrición. 


Desde el punto de vista tebrico sus miembros aceptan claramente que 
la especie se encuentra organizada en poblaciones locales, que estas entida- 
des reales constituyen las unidades operativas de estudio, que no son esta- 
ticas sino que varian espacial y temporalmente, que entre ellas existen re- 
laciones de parentesco susceptibles de ser estimadas, y que la evolucibn se 
produce por selectión, deriva y migration. Los métodos y las técnicas inclu- 
yen el planteo de hipbtesis, el empleo de diseños experimentales adecuados, 
el control de supuestos, la utilizatión de variables (atributos y métricas) 

O lbgicas y genéticas y el proceso de la información con procedimien- 
isticos univariados y multivariados. Sus antecedentes pueden ubicarse 
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la caracterizacibn biolbgica y se estudia la adaptacibn biosocial, la salud, la 
nutrición, la genética y el crecimiento y desarrollo; 


b) Biologia de Poblaciones Prehistóricas: en las Tierras Bajas y Altas, a partir 
de la caracterizacibn de cada grupo, se estudian las relaciones y afinidades 
biológicas, la variatión geográfica y cronolbgica, el proceso de microevolu- 
cibn y la adaptacibn; 


c) Interaccion Genético-Ambiental: se realizan una serie de estudios en di- 
versos animales de experimentatión a fin de cuantificar el grado de influen- 
cia de factores relevantes del medio sobre el desarrollo céfalo-craneano y 
facial, con objeto de dirimir por la via experimental las contradictions irre- 
solubles que plantea la craneologia comparativa. 


FORMACIÓN DE RECURSOS HUMANOS 


Esta actividad se realiza a nivel de posgrado a través de becas y pa- 
santias en laboratorios especializados. Se efectian trabajos y tesis en los gj- 
tados temas. Se dictan cursos y seminarios de actualizacion. Los recursos 
actuales se encuentran distribuidos por áreas geográficas y temáticas. 


Nuestro sincere agradecimiento al Dr. Héctor Pucciarelli por la lectura critica y 
sugerencias realizadas al trabajo original. A Silvia Valdano, a Maria Victoria Zavattieri y 
ia Virginia Passarella por su ayuda en la preparación del manuscrito del presente artículo. 


NOTAS 


1 Para una mayor información acerca del papel ¡ r la Escuela Histórico- 
Cultural, ver Bosch y Llamázares 1086. el papel jugado po 
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FOLKLORE Y NACIONALISMO EN LA ARGENTINA; SU 
VINCULACIÓN DE ORIGEN Y SU .DESVINCULACIÓN 
ACTUAL * 


Martha Blache ** 


En la etapa de consolidatión de la Argentina la toma de conciencia 
de los valores que subyacen en el folklore estuvo estrechamente vinculada 
con un emergente movimiento nacionalista y sus variedades afines como 
tradicionalismo, criollismo, nativismo o costumbrismo. Esta relatión entre fol- 
klore y nacionab'smo, en la que ambos componentes se apoyan y fortalecen 
recíprocamente, no es equivoca y varia de natión a natión conforme a distintas 
circunstancias, como bien lo revelan estudios llevados a cabo en Irlanda, 
Noruega y Finlandia (Dorson 1966). En esta oportunidad intentamos mos- 
trar cómo en nuestro pais esta ecuación se ha ido modificando muy lenta- 
mente, al tiempo que cambiaban los paradigmas en los que se asienta la 
folkloristica. Daremos prioridad al contexto histórico, social, político y eco- 
nómico que permitió que ella emergiera, focalizando sólo algunos momentos 
de su trayectoria, que a nuestro entender tuvieron particular significatión 
en su desarrollo *. 


IMPACTO DE LA INMIGRACIÓN 


Luego de la emancipatión de España, una vez desembarazada la Ar- 
gentina de las numerosas guerras civiles, y lograda la pacificatión y unifica- 
tión del pais, despues de la batalla de Pavon en 1861, el gobierno nacional 


* Este articulo ha sido publicado tambier en Revista de Investigaciones Folkloricas, 
N9 6, Universidad de Buenos Aires, 1991. 


** Martha Blache, CONICET — Departamento de Ciencias Antropologicas, Facultad de 
Filosofia y Letras, Universidad de Buenos Aires, Puán 480 (1406) Buenos Aires. 
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se empeño en resolver las cuestiones que en esos momentos se imponían. 
El impacto producido por el desarrollo económico de fines del siglo pasado dio 
lugar a profundas transformaciones, y para 1910 la Argentina se convirtio en 
uno de los principales exportadores mundiales de trigo, maíz, carne vacuna y 
ovina. Esto estimuló el ingreso masivo de inmigrantes, la difusión de la agri- 
cultura con el intenso cultivo de vastas tierras, el tendido de vias férreas, el 
espectacular crecimiento de los puertos de ultramar y la consecuente crea- 
tión de nuevas actividades laborales y comerciales que estos cambios 
traian aparejados. La inmigración modificó la densidad, distribution y cons- 
titutión de la población. Es ampliamente conocido que el censo nacional 
de 1869 registraba un total de 1.800.000 habitantes, de los cuales 200.000 ha- 
bian nacido en el extranjero; en 18953 casi una cuarta parte de los 4.000.000 
de habitantes eran inmigrantes; en 1914 más de 2.300.000, sobre una pobla- 
ción de 8.000.000 habian nacido en el exterior. Para 1914 se habia desequili- 
brado la distribución de la población, y la región costera del área pampeana 
contenia dos terceras partes de su total; allí la relación de los inmigrantes res- 
pecto de los argentinos nativos era de dos a uno, en tanto que en la ciudad 
de Buenos Aires tres de cada cuatro adultos eran extranjeros (Scobie 1968: 
42). 


Por muchos años fue aceptada como un axioma por los estadistas ar- 
gentinos la urgente necesidad de poblar el inmenso territorio y convocar a 
grandes contingentes de inmigrantes para lograr el acrecentamiento de las 
exportaciones cuya expansión era considerada sinónirmo de desarrollo eco- 
nómico. En 1852 Juan Bautista Alberdi sintetiza el espiritu imperante en ese 
momento al proclamar que “gobernar es poblar". A él se sumaron otras cons- 
picuas voces señalando las virtudes de los inmigrantes, en particular los de 
Europa central y septentrional. Pero al tiempo que encomiaban a éstos de- 
nigraban al criollo: sostenían enfáticamente su desidia y holgazaneria y 
completaban este cuadro desfavorable puntualizando su ignorancia yA caren- 
cia de aspiraciones de progreso. Influyentes personajes de esa épo0ca con- 
tribuyeron a afianzar y difundir el estereotipo que se formó en torno del ha- 
bitante nativo. Asi Domingo F. Sarmiento (Ferla 1974: 41-42) dira: "Hay 

Se: al criollo como éste desalojara al indio. En cien años del mejor 
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dad tradicional a la moderna. Aportarian de este modo al progreso y la 
modernidad, y concretarian los cambios que el gobierno anhelaba viva- 
mente. 


A raiz de estas convocatorias y de las oportunidades de una economía 
agricola en expansion, en la década de 1870 la inmigración, vislumbrada 
por aquellos estadistas, comenzó a incrementarse y se aceleró precipitada- 
mente en las cuatro decadas subsiguientes hasta la primera guerra mun- 
dial. La mayoria de los extranjeros, sin embargo, no provenia de los paises 
considerados como mas deseables y aptos Sino de la cuenca mediterránea 
de Europa: Italia y España. A su vez, la clase dirigente, que concentraba el 
poder politico y economico, monopolizó las tierras cuando casi no tenian 
valor, sin que el gobierno argentino acertara a adoptar una politica rational 
antes de que las gigantescas extensiones de fértiles llanuras —pertenecientes 
al dominio público= pasaran a manos privadas. En el momento en que la 
agriculture demostró la vitalidad de esas tierras, el agricultor ya no podia 
ser dueño de ellas (Scobie 1968: cap. VII). No obstante, existieron por parte 
de autoridades provinciales y nacionales algunos esfuerzos e intentos frus- 
trados para modificar esta politica de tierras, pero muy poca de la gente 
de la élite terrateniente "se mostraba deseosa de cambiar las prácticas que 
les habian granjeado riqueza y poderio, y que prometían para el future 
compensaciones aun mayores” (Scobie 1968: 149). 


Debido al escaso apoyo gubernamental para instalar en el campo a los 
millares de europeos que llegaban, el grueso de ellos se radicó en las ciu- 
dades costeras, ocupándose en actividades vinculadas con los servicios o el 
comercio. Muchos se afincaron en áreas rurales dedicándose a tareas agri- 
colas, pero el pequeño agricultor tuvo que conformarse con la ocupación de 
la tierra sin tener acceso a la propiedad misma. Esto, unido a las rudimen- 
tarias Comunicaciones, a las enormes distancias que contribuían a su aisla- 
miento, al acoso de funcionarios encargados de cobrar gravámenes, y a la 
indiferencia oficial hacia los asuntos rurales, desalento a los inmigrantes. Mu- 
chos de sus hijos, que constituían la primera generatión nacida en el pais, 
confluyeron hacia las ciudades atestando sus barrios bajos y casas de inqui- 
linatos. Es asi como Buenos Aires, Rosario, Santa Fe y Bahia Blanca en 
pocos años multiplicaron su población. De 187.000 habitantes que posela 
Buenos Aires en 1869 pasó a tener 1.577.000 en 1914; Rosario de 23.000 a 
223.000; Santa Fe de 11.000 a 60.000 y Bahia Blanca de 1.000 a 62.000. 


Este impetuoso crecimiento de las ciudades no sólo es consecuencia de 
la inmigración sino también del desplazamiento de los nativos del interior 
del pais, que para 1880 comienzan a abandonar el campo y encaminarse a 


71 








los centros de nucleamiento de población en busca de trabajo y bien- 
estar. Ese interior, otrora importante por sus industrias regionales, quedo 
retrasado y subordinado a la hegemonia de Buenos Aires. Los extranjerps y 
sus descendientes inmediatos, asentados en áreas urbanas, pronto empezaron 
a moverse en la escala social al acrecentar riqueza y estatus alterando la 
estructura de la sociedad. Se insertaron como profesionales, comerciantes y 
pequefios industriales, y según señala José Luis de Imaz (citado por Sol- 
berg 1970: 62) la primera generation llegó a ocupar cargos altos en la 
Iglesia y el Ejército, instituciones éstas que en la Argentina han tenido una 
influencia decisiva sobre el poder politico. El rápido ascenso de los extran- 
jeros a la clase media preocupó a politicos, periodistas y literates que en un 
primer momento los habian acogido con entusiasmo y que ahora observaban 
resultados no previstos. Como agudamente comenta Carol Solberg (1970: 
81-82) la élite gobernante se encontro ante un dilema. Las pautas econo- 
micas indicaban que la creciente prosperidad necesitaba mas inmigracion. 
Pero nuevos inmigrantes continuarian entrando a la clase media y acelera- 
ria los cambios sociales que amenazaban el poder del sector terrateniente. 
Frustrada ante este dilema, la clase alta empezo a generar una reaction hos- 
til hacia los advenedizos nuevos ricos, cuya competencia constituia un pe- 
ligro para el dominio económico, politico y social que sustentaba. Comenzo 
entonces a restringir su entrada en ambientes refinados y en las reuniones 
de alcurnia, mientras los intelectuales mostraban a traves de libros, folletos 
y periódicos una nueva imagen del inmigrante, al que ahora presentaban 
ccmo inescrupuloso y materialista. Reparaban que la mayoria de los extran- 
jeros no eran portadores de la aristocratica cultura europea que tanto ad- 
miraban, sino rústicos artesanos y agricultores que huian de la pobreza y 
la marginación de sus paises de origen. 


FLORECIMIENTO DEL NACIONALISMO 


Estas reacciones facilitaron el florecimiento de un movimiento nacio- 
nalista que contó con figuras de ascendiente en el ámbito económico y po- 
litico como Honorio Pueyrredón, Luis V. Lopez, Lucio V. Mansilla, Mi- 
gu né y José M. Ramos Mejia, quienes reiteradamente manifestaban su 
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en fuente de inspiration de poetas y escritores. Es presentado en sus distin- 
tas facetas en ocasiones personificadas en varios personajes oO superpuestas 
en uno solo; tan pronto puede ser mesurado, valiente, sobrio en la expresión 
de sus emociones, amante de la libertad, hacer gala de sus sentimientos pa- 
trioticos, rendir culto a la amistad, luchar contra las injusticias sociales como 
puede ser picaro, pendenciero, rebelde u oponerse a la autoridad. 


La popularidad alcanzada por Martin Fierro y Juan Moreira, obras cen- 
tradas en la vida del gaucho y su mundo, no tenia precedente en los ana- 
les bibliográficos argentinos de fines del siglo pasado. José Hernández publica 
la primera edition en 1872 y para 1879 se habian sucedido once ediciones 
de mil ejemplares cada una, sin contar las clandestinas y fraudulentas (Cor- 
tazar 1969: 77). Eduardo Gutiérrez pubhca Juan Moreira en 1879, y aunque 
no hay dates certeros sobre el número de ediciones ni la tirada de esta no- 
vela folletinesca, existen referencias de que constituyó un éxito editorial aún 
mayor que el Martin Fierro. Esta obra logr6 todavia más fama cuando fue 
adaptada al teatro criollo y representada por José Podestá. Curiosamente, 
el repentino entusiasmo con que fueron acogidas estas creaciones y la re- 
valorizatión del gaucho llegaban cuando éste habia sido arrinconado por 
las nuevas concepciones de explotación de la tierra, y estaba extinguiéndose 
ccmo tipo social. La exaltation con que estas obras fueron recibidas por los 
sectores populares desencadenó reacciones encontradas en la élite terrate- 
niente, que oscilaba entre la atracción y el rechazo. Pero las muestras de 
disgusto cedieron paso al nuevo orden gestado que favorecia sus intereses. 
Adolfo Prieto (1988: 18-19) proporciona una interpretatión del sentido que 
pudieron haber tenido en su momento estos signos de criollismo para los 
distintos componentes de la sociedad: 


"Para los grupos dirigentes de la población nativa, ese criollismo pudo signi- 
ficar el modo de afirmación de su propia legitimidad y el modo de rechazo 
de la presencia inquietante del extranjero. Para los sectores populares de esa 
misma población nativa, desplazados de sus lugares de origen e instalados en 
las ciudades, ese criollismo pudo ser una expresión de nostalgia o una forma 
sustitutiva de rebelión contra la extrañeza y las imposiciones del escenario ur- 
bano. Y para muchos extranjeros pudo significar la forma inmediata y visible 
de asimilación, la credential de ciudadania de que podian munirse para in- 
tegrarse con derechos plenos en el creciente torrente de la vida social. 


A la par que el gaucho desaparece como actor social, al compás de los 


cambios, de su mundo circundante, renace como símbolo. El nacionalismo 
hace de él un ideal de vida y de conducta, ensalzando sus virtudes hasta 
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elevarlo a la categoria de modelo, y la élite gobernante al promover sus 
valores justifica su continuidad en el control politico (Solberg 1970: 156). 
Prueba de la magnitud que alcanza la exaltatión de esta figura es que en 
sólo diez años (1880-1890) se publican más de treinta novelas gauchescas, 
desde 1890 a 1900 se editan otros tantos dramas criollos, se estrenan cerca 
de cincuenta obras teatrales gauchescas y hacia 1910 se publican cincuenta 
periódicos gauchescos y se crean más de doscientos "centros criollos" (Vega 
1981: 33). Como vimos, el gaucho es enaltecido por sectores sociales anta- 
gónicos; resulta dificil establecer si surge en los sectores populares o en 
circulos literarios imbuidos de los valores de los sectores dominantes. In- 
trincada génesis de establecer porque ambos polos se retroalimentan e in- 
fluyen mutuamente a través de multiples canales de comunicación que en 
los ultimos anos han llamado la atención tanto de folkloristas (Dégh y Váz- 
sonyi 1976) como de otros cientificos sociales. Lo cierto es que el gaucho y 
su modo de vida pasaron a ser emblemas del folklore argentino al mismo 
tiempo que se eliminaba allí de cuajo al inmigrante y todo lo asociado con 
él. El gaucho, menospreciado poco tiempo atrás, se convierte en arquetipo 
de la nacionalidad argentina que eclipsa y excluye cualquier otro representante 
tipico de las variadas regiones que conforman nuestro pais. Contrasta esta 
exclusividad con la abundancia de personajes idiosincráticos de regiones o 
actividades que encontramos en los Estados Unidos de Norteamérica, pais 
que también recibió un aluvien de inmigrantes, y que Richard M. Dorson 
(1959: 199-243) describe como "galeria de heroes folklericos”. Este privile- 
gio de un solo tipo social sobre el resto posiblemente se deba a que sim- 
boliza la zona que concentra la mayor riqueza del pais. 


Al filo de la centuria, las autoridades gubernamentales se abocaron a 
afianzar la estructura politico-social del pais, alterada con la introduction 
de millones de extranjeros. Preocupadas por la avasallante cantidad de po- 
blación inmigrante, concibieron un proyecto para inculcar a través de las es- 
cuelas el sentido argentino de nacionalidad. En esta empresa Ricafdo Rojas 
cumplio un papel muy importante. Fue comisionado a Europa por el enton- 
ces Ministerio de Instructión Pública para estudiar el régimen de educa- 
, escuelas; cumplió la misión con el entusiasmo de sus jóvenes 
INCO anos. Á su regreso, presente un informe de su viaje con el titulo 
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trarse en una education enciclopedista, con programas copiados de manuales 
extranjeros, deberá basarse en textos elaborados de acuerdo con nuestras 
propias necesidades. La escuela, agregaba, deberá contribuir a la formación 
de la conciencia nacional de los alumnos, y sentará las bases para moldear 


un Ciudadano respetuoso de su herencia cultural y "profundamente argentino" 
(1922a: 200). 


Para Rojas esa conciencia nacional se plasma cuando una natión encuen-. 
tra su fisonomia particular, que en caso de la Argentina estaba enraizada 
en la conjunción de la tradición hispánica y la indígena (1922b). Mientras 
celebra que en el interior del pais —-menos afectado por la inmigración— 
aun se conserve esa traditión gestada a lo largo de tres siglos, rechaza el 
cosmopolitismo imperante en Buenos Aires, que con su desarraigo desvirtúa 
y corrompe esa herencia cultural. Inspirado en el romanticismo de Johann 
G. Herder, clama por la imperiosa necesidad de recuperar el amor a las 
tradiciones sustentadas en los valores ancestrales, que cohesionan al pueblo. 
Al igual que Herder, también considera que el “folclor” es el instrumento 
que permite conocer el "alma del pueblo" al marcar la continuidad entre el 
pasado y el presente, y por eso dirá: 


“El [folclor] define la persistencia del alma nacional, mostrando cómo, a pesar 
del progreso y de los cambios externos, hay en la vida de las naciones una 
substantia intrahistórica que persiste. Esta substantia intrahistórica es la que 
hay que salvar, para que un pueblo se reconozca siempre a si mismo" (1922a: 
83). 


Sustancia que, según Rojas, contribuiria a la unidad de la población 
confiriéndole la deseada homogeneidad cultural, contracara de la heteroge- 
neidad vista, en ese entonces, como un solapado peligro de disolución so- 
cial. Se ubica de esta forma en la teoria que más tarde se denominó "crisol 
de razas" (melting pot), que propendia a la fusión de las distintas vertientes 
pcblacionales en una masa indiferenciada. 

Rojas ejerció un liderazgo entre sus contemporáneos, y su prédica na- 
cionalista tuvo un ascendiente arrollador entre los intelectuales y la clase 
alta, que encontraba en esos ideales un medio de legitimar sus valores sobre 
el resto de la sociedad. Como veremos, su influencia también se hará sentir 
en el desarrollo de la folklorística argentina. 


LOS PRECURSORES 


Son anticuarios y arqueólogos quienes inician entre nosotros los estu- 
dios folklóricos. Samuel Lafone Quevedo, educado en Inglaterra, fue quien 
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primero menciono el sentido folklórico de su obra en una serie de cartas 
publicadas en el diario La Nación entre 1883 y 1885, que tratan sobre cos- 
tumbres, cuentos y anécdotas tradicionales de la provincia de Catamarca, 
comadas de boca del pueblo. En 1888 estas cartas son compiladas en forma 
de libro y editadas con el titulo de Londres y Catamarca. Le siguen Adán 
Quiroga, Eric Boman y Juan B. Ambrosetti. El primero de ellos ofrece en 
"Folklore Calchaqui” (1897) descripciones de fiestas, cultos y creencias de 
la zona cordillerana del Noroeste, exhumando raices indigenas en prácticas 
aparentemente hispánicas. El cientifico sueco Eric Boman —quien estaba al 
tanto de la labor del folklorista francés Paul Sébillot- describe minuciosa- 
mente costumbres jujenas de las punas y la Quebrada de Humahuaca en el 
tomo segundo de su libro Antiquites de la Region Andine (1908), y vincula 
las tradiciones en uso entre los pobladores de las regiones que estudia con 
la cultura prehispánica. Juan B. Ambrosetti en Supersticiones y Leyendas 
(1917) transcribe relates y creencias recogidos personalmente en Misiones, 
en los valles Calchaquies y en las pampas de la provincia de Buenos AÁlres, 
proporcionando el contexto en que estas expresiones emergen. En el prelogo 
de su libro explica como se acuñó la voz "folk-lore" y da pruebas de que 
conoce la orientation que el folklorista inglés Andrew Lang imprimió a su 
trabajo. 


Estos precursores del folklore tienen además otras afinidades que los 
mancomunan. Todos ellos relacionan las ramas de la antropologia -arqueo- 
logia, etnología y folklore como distintas etapas del desarrollo de la cultura, 
y están al tanto de las actividades folklóricas que a la sazón se llevan a cabo 
en el nivel académico de Europa. Además son coetáneos y graduados uni- 
versitarios, Excepto Ambrosetti, pero éste se hallaba vinculado al ambiente 
cientifico, participó en expediciones antropoldgicas y representó al pais en 
congresos de americanistas. 


Otro pionero es el cientifico alemán, Robert Lehmann-Nitsche, egresado 
de la Universidad de Munich, quien por casi cuarenta años (1897-1930) 
residio en la Argentina desempeñándose como profesor en las universidades 
do La Plata y Buenos Aires. Durante su larga permanencia en nuestro país 
b alifigo)trabajos de etnologia, lingiistica y folklore pero es en este últi- 
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frecuentes referencias a otros paises de América y Europa. La clasificacion 
de adivinanzas que él propone para el miliar de acertijos recogidos mayo- 
ritariamente entre estudiantes universitarios, sirvió de base para que Archer 
Taylor ordenara la mejor colección de adivinanzas anglo-americanas. No 
obstante el reconocimiento de la trascendencia de la obra de Lehmann-Nits- 
che, por alrededor de cinco décadas los folkloristas argentinos que le su- 
cedieron miraron con cierto recelo sus procedimientos de trabajo. Encasi- 
llados en concebir al folklore como patrimonio privativo de los sectores ru- 
rales, pobres y marginados, no acertaban a eomprender como Lehmann-Nits- 
che utilizaba material recopilado entre estudiantes universitarios, ajenos al 
exclusivo ámbito en el que, según creian, circulaba el folklore. 


Los primeros pasos de la folkloristica fueron por cierto muy promiso- 
rics porque contó con un clima social y politico propicio, con apoyo para 
la investigatión y gente capacitada para encararla, que estaba al tanto de 
lo que se producía en esta disciplina en el orden internacional. Sin embargo, 
este ambiente favorable empezó a ceder terreno al desaparecer estas figu- 
res, y la retractión y el aislamiento ganaron a este campo de especialización. 
Surgen, entonces, improvisados folkloristas con auténtico amor a la tradición 
vernácula pero sin los instrumentos adecuados para recogerla y analizarla. 
Es asi como escritores, historiadores, abogados, médicos y militares, descen-. 
dientes de aristocráticas familias provincianas (Carrizo 1953: 119-152) vol- 
vieron la mirada hacia el interior del pais buscando costumbres autóctonas 
que no habian sido contaminadas por el cosmopolitismo. Fijaron su atención 
en el hombre rural, que se convirtió en el único portador de la genuina tra- 
ditióon argentina. Describieron en nostálgicas y coloridas estampas costum- 
bristas, distintas facetas de su vida como actividades laborales y festivas, 
sus leyendas, cuentos, creencias, cantos y bailes. Creian que de este modo 
lograrian salvar del olvido el patrimonio cultural del campesino antes de que 
la rapida evolutión del pais borrara aquellas luchas originales. Estaban ur- 
gidos por afianzar el sentido de nacionalidad, el que no solo se constituyó 
en una necesidad sino en un deber patriotico (Rojas, citado por Carrizo 
1953: 18). Este apurarse por recoger las manifestaciones de la vida del pue-' 
blo antes que ellas desaparezcan, tenido en muchos casos de patrioterismo, 
marco muy fuerte a la folkloristica argentina. Constituyd un pesado lastre 
del que aún hoy no logra desprenderse, mas allá de un reducido circulo 
académico que no adhiere a esta premisa. 


LAS ENCUESTAS FOLKLÓRICAS 


Las ideas sustentadas por Rojas en la Restauracion nacionalista sobre 
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la esencia de la nacionalidad argentina, cimentada en raices hispánicas e 
indigenas, constituyeron una fuente de inspiration para Juan P. Ramos, vo- 
cal del Consejo Nacional de Education. Por iniciativa suya, en 1921 este 
Consejo lleya a cabo una encuesta folklórica con la colaboración de maes- 
tros de todo el país. El espiritu que anima a Ramos para emprender esta 
obra está reflejado en los considerandos del proyecto (1921: 4) cuando re- 
claim la necesidad de que los maestros recuperen de la “memoria oral del 
pueblo" expresiones folklóricas, aún vigentes pero en vias de desaparición, 
ante el inexorable avance del cosmopolitismo. El maestro, decia, que "pres- 
ta servicios en las regiones del interior que conservan todavia intacta la 
noble traditión del pasado", es quien mejor puede llevar adelante esta tras- 
cendental compilación y contribuirá con ello a una "obra patriótica". Pero 
aclaraba que no debían recopilar "ningún elemento que resulte exótico en 
nuestro suelo como serian, por ejemplo, poesias y canciones contemporáneas 
nacidas en pueblos extranjeros y trasplantadas recientemente a la República 
por influjo de la inmigración" (1921: 5). De esta forma la tradición que 
pretendian salvaguardar del olvido, además de resultar una fuerza inamo- 
vible, estaba vinculada exclusivamente con la herencia hispánica e indigena, 
excluyendo el patrimonio cultural del inmigrante como un aporte que no 
coadyuvo a la formación de la nacionalidad. Para Ramos, la traditión, una 
vez acrisolada, permanecia como un bien incontaminado e incapaz de sufrir 
transformaciones. 


A fin de orientar a los maestros, el mismo Ramos (1921) y su secretario 
confeccionaron un folleto que lleva por titulo Folklore argentino y que con- 
tiene las instrucciones para el registro de los dates. Los maestros, apremia- 
dos a cumplir este requisite, debian hacer la compilatión en el' lugar donde 
ejercian la docencia, con el que a menudo no estaban familiarizados. Ade- 
más, ignorantes de las técnicas de recopilación pese a las advertencias del 
folleto— recogieron cuanto les dictaron y junto con géneros tradicionales 
apuntaron otros que no tenian arraigo en la población. No pgcos de ellos 
—para abultar sus remesas— en vez de obtener los testimonios de boca de 
los propios lugaremos, copiaron directamente de libros a su alcance a veces 
Jenos ambiente que procuraban documentar. Todo lo cual llevó a Juan 
| rrizo (1953: 161) a tildar de espuria a la muestra. No obstante los 
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de Buenos Aires a pedido de Ricardo Rojas, por entonces decano de la 
Facultad de Filosofia y Letras. Allí publicaron un catálogo descriptivo con 
una clasificación provisional por provincias. Y en 1951 pasó al Instituto Na- 
tional de la Traditioh, cuyo personal publicó algunas de las especies, previa 
selectión y estudio. 


Si juzgamos por los reiterados intentos de implantarla, las autoridades 
educativas sintieron un atractivo especial por la encuesta folklórica instru- 
mentada por maestros, a pesar de que la primera no dio los resultados es- 
perados. En 1939 el Consejo Nacional de Educatión (Antologia folklorica 
Argentina 1940) vuelve a emprender otra, y en 1951 lo hace el Ministerio 
de Education de la Provincia de Buenos Aires (Encuesta folklórica general 
del magisterio 1951). No súlo llama la atención esta tenacidad sino también 
la persistencia de los objetivos. Aunque habian transcurrido cerca de veinte 
y treinta años respectivamente desde la de 1931, en los considerandos e ins- 
trucciones de las nuevas encuestas sigue insistiéndose en los valores del na- 
cionalismo y se proponen politicas culturales basadas en el amor a la patria, 
el afianzamiento de la nacionalidad argentina, el resguardo del patrimonio 
tradicional conformado por el legado esparrol y el aborigen, como potential 
neutralizante de la influencia del inmigrante. Sin poner en duda las buenas 
intenciones de los planificadores educativos, no reparaban que por el mero 
hecho de tratar de custodiar a la tradition, la congelaban y convertian en 
pieza de museo. 


SISTEMATIZACIÓN DE LOS ESTUDIOS FOLKLORICOS 


En 1943 se funda el Instituto Nacional de la Traditión y su primer 
director, Juan Alfonso Carrizo, a través de la más intensa investigación de 
campo llevada a cabo por un folklorista argentino, reunid más de 23.000 
coplas que se mantenian vivas en la traditión oral. Pueblo por pueblo re- 
corrió las provincias de Salta, Jujuy, Tucumán, La Rioja y Catamarca, y 
fruto de esas andanzas fueron los Cancioneros que publico entre 1926 y 
1942. Su profundo conocimiento de las fuentes literarias esparolas de la 
Edad Media y del Siglo de Oro, le sirvió de base para sustentar la proce- 
dencia hispánica de nuestro folklore poético (1945). Alrededor de Carrizo 
se formó un equipo que, además de analizar el material de la encuesta 
del magisterio de 1921, se aboco al estudio de otros aspectos de la cultura 
tradicional. De sus integrantes, Susana Chertudi fue quien tuvo mayor con- 
tinuidad, manteniendose informada sobre los estudios folkloricos en dis- 
tintos paises, que dio a conocer a través de sus publicaciones y compartió 
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con sus alumnos en la cátedra universitaria. Se especializó en narrativa po- 
pular y fue la única investigadora de nuestro pais con dominio en el manejo 
de los indices de tipos y motivos de la: literatura oral, clasificaciones que 
aplicó en sus estudios sobre el cuento folklorico de la Argentina (1960 y 
1964). 

El Instituto Nacional de, la Traditión cambió por tres veces su deno- 
minación; la última y actual fue . Instituto Nacional de Antropologia. La 
revista que publica, Cuadernos, muestra las modificaciones que el nuevo NOM- 
bre trajo aparejado, ya que no se dedica con exclusividad al folklore argen- 
tino y americano, sino que otras areas de la antropologia lo aventajan. 

Surge para esta epoca otra figura, Carlos Vega, quien tiene un papel 
relevante en el estudio de la música folklorica. Al fundarse el Instituto . Na- 
cional de Musicologia, fue designadp director en 1944, Es él un erudito 
del estudio de la música, danza,e instrumentos musicales regionales (1944a, 
b y 1946), que realizó una extensa recopilación en la Argentina y en países 
limítrofes aportando minuciosas mdagaciones históricas y un ensayo. de cla- 
sificación de la musica y las danzas tradicionales. Formo varios discípulos, 
entre los que se ha destacado Isabel Aretz, quien en la actualidad se des- 
empeña en Venezuela como Presidente de. la Fundación de Etnomusicología 
y Folklore (FUNDEP). 

Hacia 1940 los estudiosos comienzan a manifestar interés por definir 
el concepto de folklore, y se acentúa esta tendencia en las décadas siguien. 
tes. Son Varios los que lo intentaron: Augusto Raúl Cortazar, Ismael Moya, 
José Imbelloni, Bruno Jacovella, Carlos Vega y Armando Vivante. De todos 
estos intentos, son las propuestas de Cortazar y Vega las que alcanzan ma- 
yor difusidn. es 

Cortazar (1942) elabora un esquema :b.asado en el concepto de, "socie- 
dad folk" de Robert Redfield como polo opuesto a la sociedad urbana. 
Asocia al folk con los campesinos presuponiendo que ellos constituyen CO- 
munidades homogéneas, aisladas, pequefias y autosuficientes. A partir del 
folk engarza los restantes rasgos que tipifican al fenómeno folklórico: colec- 
tivo, tradicional, oral, anónimo, empirico, funcional y regional. Desde esta 
? el folk queda reducido al campesino analfabeto, aferrado a” tradi 
ancestrales y sin acceso a la tecnología moderna. 
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veles inferiores. Es, sin duda, un enfoque eminentemente clasista y, ademas, 
como se ha señalado (Blache y Magariños de Morentin 1980a: 63), desde 
esta óptica el folk puede imitar el fenómeno folklórico pero no es capaz de 
crearlo: unicamente tiene aptitud para adoptarlo y transmitirlo de genera- 
tion en generation a quienes viven en sus mismas condiciones socio-econo- 
micas; position ésta que, como veremos, se ha modificado radicalmente en 
la folkloristica moderna. Aun sin ser conscientes de los alcances de sus pro- 
puestas teoricas, estos folkloristas vertebran sus planteos alrededor de los 
valores sustentados por la oligarquia agro-ganadera; traslucen la position eli- 
tista desde la cual analizan determinadas manifestaciones culturales. Desde 
allí reconocen como folklore sólo aquello que alguna vez perteneció al sector 
hegemónico, y que encuentran a manera de residuos en sectores subalternos, 
describiéndolos con un halo de nostalgia. Esta añoranza movió a muchos a 
emprender una cruzada de rescate del folklore por circunscribirlo a expre- 
siones moribundas. Además, estas propuestas teoricas carecen de fuerza ex- 
plicativa para interpretar los profundos cambios que simultáneamente se 
estaban dando en la sociedad argentina, como el proceso de urbanization, 
las migraciones internas y la influencia cada vez mas creciente de los me- 
dios masivos de comunicación. 


Estos teoricos se inspiraron en la convincente prédica de Ricardo Rojas 
y en laideologia del nacionalismo que estaba declinando en otras esferas 
de la vida pública del pais, pero que encontraba en la folkloristica un reducto 
seguro. Cortazar, por ejemplo, muestra reminiscencias románticas cuando dice 
que el folklore es una “disciplina de amor” (1939: 11), lo que ha sido acep- 
tado como un hecho incontrovertible por muchos de los que se adentraron 
en este campo. Como hemos señalado en su oportunidad (Blache y Maga- 
riños de Morentin 1980b: 6), y sin descartar la trascendencia del amor a 
la tarea por cumplir, la sola presencia del compromiso afectivo no consti- 
tuye un punto de arranque sólido para una disciplina si sus presupuestos nO 
estan organizados como para definir con rigor logico sus conceptos y esta- 
blecer un sistema de enunciados capaces de explicarlos en el ámbito del 
comportamiento humano. También nos dice Cortazar (1975: 49-52) que el 
"autentico" folklore llega a constituirse en tal luego de una prolongada tra- 
yectoria de siglos o milenios. En la Argentina, según él, este largo proceso 
es el resultado de la decantación de las culturas hispánica e indigena, que 
dio lugar a comunidades folklóricas locales o regionales cohesionadas por 
un sistema de. valores homogéneos a los que deberán amoldarse las nuevas 
generaciones (1969: 10). De esta forma los inmigrantes quedan excluidos 
de producir "autentico" folklore y éstos también tendrán que adecuarse al 
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ya establecido, En consecuencia, se descarta la posibilidad de que la incor- 
poratión de ellos genere nuevos fenómenos folklóricos o la adecuación y 
transformación de otros. Al igual que Rojas, concibe a la heterogeneidad 
cosmopolita como un peligro de disolución de nuestras tradiciones ancestra- 
les, y, por ende, de nuestra nacionalidad (1939: 10). 


También fue Cortazar quien propuso en 1955 la creation de la licen- 
ciatura en Folklore en la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, carrera que poco tiempo después fue absorbida por la li- 
cenciatura en Ciencias Antropológicas, en donde el folklore pasó a integrar 
uno de sus campos de especialización conjuntamente con arqueologia y et- 
nologia, y que en el último plan de estudios de la carrera quedo reducido 
al dictado de una materia. 


Al cabo de los años y de la publicatión de centenares de articulos, Cor- 
tazar va madurando su concepto de folklore al mismo tiempo que acomoda 
la terminología. Pero desde que se inicia en este campo en 1939 hasta su 
muerte en 1974, no modifica los postulados fundamentales de su conceptua- 
lización original. Su propuesta alcanzó amplia difusión entre los estudio- 
sos y se extendió a la opinión pública y los medios masivos de comunicación, 
y fue adoptada como un dogma por sus seguidores. Por considerarla éstos 
un principio irrebatible, no dio lugar a su contrastación empirica y menos 
aún a controversias y discrepancias que permitieran enriquecerla. Esto tal 
vez se debio a la atrayente personalidad de Cortazar y a su continua y 
perseverante labor de divulgación, lo que — sumado a su generosidad en 
brindar apoyo y oportunidades a colegas y alumnos— despertó simpatias y 
lealtades. Lealtades que, en algunos casos, llevaron a sus discipulos al ex- 
tremo de juzgar como traidores a quienes osaban proponer la necesidad de 
ajustar y actualizar su marco teorico. Esta intransigencia coadyuvó a mantener 
a la folkloristica argentina en una burbuja; su propio retraso la hizo refugiar- 
se en si misma, resistiendo tenazmente toda posibilidad de cambio. Siguieron 
imperando en ella los principios del nacionalismo hostálgico y se acentuaron 
cada vez mas su aislamiento y su distancia del contexto histórico y social en 


el que actuaba el desarrollo de la disciplina en otras latitudes. 
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tinuar cuando se es el creador de una propuesta, truncando de este modo 
valiosos proyectos. Es por ello que apoyos financieros para investigaciones 
o publicaciones se desvanecen a la muerte del gestor O patrocinador initial 
o ante los frecuentes vaivenes de las politicas culturales O económicas. mien- 
tras que en paises organizados estas actividades tienen largo aliento. Asi 
ocurre, por ejemplo, con el Journal of American Folklor, que aparece en for- 
ma ininterrumpida desde 1888 hasta la actualidad. Aunque se”-advierten 
los cambios de orientatión que los sucesivos comités editoriales imprimen 
a la revista, sin embargo, persiste su publication. 


LOS NUEVOS PARADIGMAS 


A diferencia de lo ocurrido en la Argentina, en donde por mucho tiempo 
la folkloristica mantuvo un marcado retralmiento, oponiéndose a alteracio- 
nes en sus enunciados e imponiendo un único encuadre teórico, en ámbitos 
Internationales se producian importantes modificaciones, particularmente a 
partir de la década del '60. Por supuesto, en estos centros académicos el es- 
tudio del folklore no constituye un bloque uniforme sino que existen ten- 
dencias bien diferenciadas producto del desarrollo histórico en cada pais 
y de la coexistencia de criterios distintos, a veces contrapuestos, entre los 
especialistas. Estos llevaron a cabo replanteos y criticas e incorporaron otras 
perspectivas, las que se observan en la delimitatión del fenómeno folklórico 
y sus concomitantes como el grupo social en donde circula el mensaje que 
conlleva y el contexto social en el que se manifiesta ?. 


Los enfoques hoy vigentes no determinan a priori el grupo de los por- 
tadores o productores de folklore atendiendo a la localizatión geográfica de 
los individuos que lo conforman o al lugar que ocupan en la estructura 
social. Pueden tanto ser gente citadina como habitantes rurales, pertenecer 
a sectores dominantes como dominados. No reducen lo folklórico a las clases 
oprimidas y tampoco postulan como única articulatión posible la basada en 
relaciones asimétricas entre sectores hegemónicos y subalternos en virtud 
de intereses contrapuestos. Consideran, en cambio, que es un tipo de com- 
portamiento social —el que puede manifestarse indistinta, consecutiva O sSi- 
multaneamente por medio de la palabra, una conducta o un producto— fac- 
tible de ser poseido por todo ser humano en interactión con otros. El grupo 
no es concebido como una categoria social (definida por edad, Sexo, nivel 
de ingreso, etnicidad, etc.) sino como un conjunto de personas que com- 
parte un comportamiento que los identifica. Prestan atención al valor del 
grupo en función de la historia del sistema social, sus relaciones con el oon- 
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texto, sus integrantes y la posible participación de un individuo en distintos 
grupos folklóricos. En consecuencia tienen en cuenta las vinculaciones y 
competencias que se establecen a partir de la dinámica de las relaciones 
emergentes entre distintos grupos sociales que entran en contacto en la vida 
cotidiana. Todo esto ha ampliado notablemente el campo de estudio de la 
disciplina al mismo tiempo que descarta la posibilidad de la muerte inclu- 
dible de los fenOmenos que estudia. 


Por las caracteristicas de estos comportamientos, constituyen mensajes 
que tienen tradition en la historia del grupo. La traditión, que fue la piedra 
fundamental del folklore, ya no es presentada como un legado heredado 
cnya rusticidad, longevidad y permanencia aseguran su carácter genuino. No 
la conciben como una fuerza estática e inmutable opuesta a la modernidad 
sino como cualidades complementarias porque sus creadores o portadores es- 
tán traspasando a sus continuadores la manera de dar respuesta, de adap- 
tarse, de vincularse con su contexto en el presente siguiendo pautas prove- 
nientes del pasado. Ven en la traditión un mecanismo de selección Y aurr 
de invención, proyectado hacia el pasado para legitimar al presente. Además, 
esos comportamientos, cuyas propuestas responden a necesidades e intere- 
ses comunes al grupo, producen en su circulation efectos identificatorios. En 
consecuencia, los folkloristas en la actualidad centran sus analisis en las 
condiciones de producción, circulation e interpretation de esos mensajes, el 
proceso de comunicación que ellos plantean en un grupo, las reglas sociales 
que los gobiernan y las interrelaciones donde se negocian las identidades de 


los grupos en juego. 


La preocupación centrada con anterioridad en el fenómeno en si mismo 
se desplazO hacia el grupo que lo comparte y la manera en que se transmite 
y Circula. Ello está intimamente ligado con las circunstancias de producción 
del mensaje: la oportunidad, el momento, el lugar, los sujetos involucrados 
y el canal social y fisico por el que traspasa y se propaga, lo que muestra 
la estrecha relatión entre el comportamiento y la vida social del grupo. Y 
no SÓlo toman en consideratión el contexto de actuación en el que Se ma- 
nifiesta sino también las relaciones que establece con el contexto social y el 
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que las nuevas orientaciones no tratan de imponer u otorgar supremacia a 
unos aportes culturales sobre otros; todos ellos cuentan, independientemente 
de dOnde provengan o del tiempo de asentamiento. Se basan en un enfoque 
pluralista de la sociedad, buscando una integratión que respete y valore la 
idiosincracia de los distintos grupos sociales que la conforman. La hetero- 
geneidad cultural no es vista como un factor desequilibrante sino como la po- 
sibilidad que tienen todos los grupos sociales de adecuarse a la sociedad 


pleno E : : ' : 
mayor con . reconocimiento de sus diferencias. Diferencias que mues- 
tran distintas *0fmas participativas y producen solidaridades y conflictos, pero 


tambien dan lugar a que en la manera de plantearlos y resolverlos los in- 
dividuos expresen su propia modalidad integrativa, su compromiso con su 
actividad cotidiana, con su momento historico y con su sociedad. 


Lentamente estas perspectivas se han ido incorporando en nuestro pais, 
como lo prueba la Revista de Investigaciones Folkloricos y la Serie de Fol- 
klore, que reflejan la producción local y la internacional respectivamente. 

25 Son publicaciones de la Universidad de Buenos Aires; la primera la 
edita la SecciOn Folklore 3, y la segunda el Departamento de Ciencias An- 
tropolOgicas. Asi tambien dan cuenta de las actuales orientaciones los suce- 
sivos proyectos encarados por el equipo de investigation de la Sección Fol- 
klore: "La identidad grupal desde la perspectiva folklOrica: estudio de sus 
manifestaciones y regularidades” y "Estudio de las modalidades participa- 
tivas de los grupos folklóricos y su relaciOn con el contexto social que los 
enmarca”*. Los dos han sido patrocinados por el CONICET y cada uno de 
ellos abarca distintos temas. Lo que los unifica es un encuadre conceptual 
basado en los MUévOS lineamientos y el intento de ponerlos a prueba y cons- 
tatar permanentemente su eficacia y adecuación. Asi tambien los unifica una 
instrumentation Metodológica tendiente a hacer operativos los presupuestos 
y buscar caminos que ayuden a fundamentar las investigaciones. 


S1 bien este equipo se ha nutrido de los paradigmas hoy vigentes en 
centros *Cadémicos internacionales, sustenta al mismo tiempo ciertas carac- 
teristicas propias, como enfatizar en especial lo que provisoriamente deno- 
minamos “metacódigo” (Blache y Magariños de Morentin 1980b: 11). pyas 
' E de los codigos convencionales compartidos por una sociedad, que Per- 
miten a emisores y receptores atribuir determinada signification a com- 
portamientos socialmente pautados, el "metacOdigo" tiene el caracter de 
un estilo particular de un grupo en el que manifiesta toda su creatividad y 
su singularidad. El concepto está adaptado de la lingiiistica, la que en su 
devenir fue dejando de lado la notión de la existencia de una lengua nor- 
mativa que le permitia clasificarla en bien y mal hablada: esta ultima era 
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la incorrecta por desviarse de la gramática establecida. Asi como en la lin- 
gitistica fue perdiendo terreno la concepción de una lengua gramatical nor- 
mada institucionalmente y se fue respetando cada vez mas la creatividad de 
los hablantes, en la folkloristica tambien se ha ido concediendo cada vez. 
mayor importancia a la aptitud creadora e identificadora de los grupos so- 
ciales. 

En esto también hay un contraste con las corrientes nacionalistas que 
entendian lo folklórico como una cultura marginal, que en su paso de las 
capas "superiores" a las "inferiores” sufria deterioro y arrinconamiento, oO 
que al traspasar de los sectores hegemOnicos a los subalternos daba lugar a. 
una apropiaciOn desigual. Hoy no se lo concibe como un legado cristalizado: 
o de segunda mano recibido de otros, sino como la capacidad cognitiva y 
simbOlica de todo grupo humano, que por propia autonomia puede efectuar 
transformaciones sobre la base institutional que provee la estructura social, 
las reelaboraciones y adecuaciones que entreteje sobre la reticula que aqué- 
lla proporciona ponen de manifiesto todo el potential creativo con que 
un grupo construye su identidad, se relaciona con otros y se inserta en el 
marco social que lo contiene. 


Los actuales paradigmas han adquirido notable desarrollo en centros 
académicos de otras latitudes, y le han permitido a la folkloristica encarar 
con más profundidad y riqueza las cuestiones de las que habitualmente ve- 
nia ocupándose, como asi también adentrarse en otras nuevas. Es asi como, 
por ejemplo, desde hace veinte años los especialistas se han abocado a es- 
tudiar la influencia que sobre los fenOmenos folklóricos ejercen los medios 
masivos de comunicación y la forma en que mutuamente se alimentan y 
transforman su significación, O analizan las semejanzas y diferencias entre 
folklore y cultura popular. 


En la Argentina los folkloristas estamos esforzándonos por superar el 
aislamiento en que la disciplina estaba recluida, encaminándonos hacia un 
mayor conocimiento de lo que se está produciendo en otros ámbitos de es- 
tudio. Pero también estamos conscientes de que el hecho de haber aceptado: 
la necesidad de actualizatión y de asurnir otras posiciones, no significa 
instvibi en nuevos dogmatismos. Representa, en cambio, buscar otros 
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klorística viene desarrollando, quedan todavia una serie de interrogantes que 
no estan dirigidos a la disciplina en si misma sino al contexto en el que 
está inserta. Interrogantes estos que por el momento no podemos responder, 
pero que aprovechamos esta oportunidad para plantearlos: da qué se debe 
que en nuestro pais algunos colegas antropólogos no reconozcan los replan- 
teos que ha llevado a cabo la folkloristica, y sigan ubicándola_como Si man- 
tuviera idénticos paradigmas del periodo formativo?; ¿por qué en el debate 
epistemolOgico no se asumen las posibles ,,criticas a las modernas corrientes 
de esta disciplina?; ¿cuál es el motivo por el que no discuten las nuevas ver- 
tientes destinadas a explorar la creatividad de los grupos humanos?; «¿por 
qué las carreras de antropologia creadas en los ultimos años no incluyen el 
estudio del folklore? Tal vez la historiografia y la puesta al dia de los dis- 
tintos Campos de la antropologta en la Argentina, que Runa ha emprendido, 
nos ayuden a responder estas preguntas. : 


NOTAS 


1 Quiero expresar mi gratitud, por leer el borrador de este trabajo y haber hecho 
observaciones y sugerencias muy oportunas que inclui en la revisión final, a los profe- 
sores Juan Angel Magariños de Morentin, Ana Maria Cousillas y Alicia Martin. Todos 
ellos son integrantes del equipo de investigatión de la Sectión Folklore de la Universidad 
de Buenos Aires. 


2 Las citas bibliograficas para los nuevos paradigmas figuran en un trabajo ante- 
rior: "Folklore y cultura popular” (Blache 1988). 


3 La doctora Berta Elena Vidal de Battini fue directora de la Sectión Folklore 
hasta su muerte en 1984. Su obra Cuentos y leyendas populares de la Argentina (1980- 
1984), publicada en nueve volúmenes, abarca la totalidad del pais y contiene las reco- 
pilaciones que llevó a cabo durante varias décadas. 


4 El primero de ellos concluyó en 1989 e intervinieron en él Ana Maria Cousillas, 
Alicia Martin, Flora Losada, Josefina Fernández, Mirta Bialogorsk1, Rodolfo Florio y 
Martha Blache, quien es codirectora del proyecto conjuntamente con Juan Angel Ma- 
garifios de Morentin. El segundo está en ejecución e intervienen en él Ana Maria Cou- 
sillas, Alicia Martin, Flora Losada, Ana Maria Dupey, Mirta Bialogorski, Rodolfo Florio, 
Fernando Fischmann, Mabel Prelorán y Martha Blache, quien es coordinadora del pro- 
yecto conjuntamente con Juan Angel Magarifios de Morentin. 
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A CUATRO DECADAS DEL COMIENZO”"DE UNA ETAPA. 
APUNTES MARGIN ALES PARA LA HISTORIA DE 
LA ANTROPOLOGIA ARGENTINA * 


Alberto Rex Gonzalez** 


Aclarando el subtitulo, llamo marginales a estas notas porque su autor 
no pertence ya, por soberano decreto oficial, a los investigadores' que cons- 
tituyen el centro activo de la investigación en nuestro pais. No es otro el es- 
tates que se otorga a quien pasa a revistar compulsivamente en calidad de 
jubilado, quedando fuera de la institutión que lo albergó por treinta y seis 
años, confiriéndole la confianza de su conditión de investigador. Todos sa- 
bemos que el papel de un jubilado no es el de seguir trabajando y menos 
el de participar de un foro como éste, donde se discuten arduas problemá- 
ticas de dificil alcance a mentes jubiladas, ya que el jubilado debe —+por 
las limitaciones que se supone adquiere— pasar a arrojarle migajas a las 
palomitas de una plaza publica cualquiera, o mirar televisión en su casa, 
siempre y cuando aún le queden algunas migajas o conserve todavia su tele- 
visor. Pero como rechazo tozudamente el obligatorio estatus en que me 
colocan con toda arbitrariedad y con criterio sólidamente burocrático —=i 
es que no hay otras razones que nunca conoceremos pero que mentes alerta- 
das sospechan— trataremos de ver si podemos contribuir a este Congreso con 
algunas reflexiones, según sintetiza el título, sean marginales o no. 


* Una versión de este trabajo se ha publicado también en el Anuario IEHS, No 5: 
13-28, Tandil, Instituto de Estudios Histórico-Sociales, Universidad Nacional del Centro 
de la Provincia de Buenos Aires, 1990. 


** Alberto Rex Gonzalez, Museo Etnografico "Juan B. Ambrosetti", Facultad de 
Filosofia y Letras. Universidad de Buenos Aires, Moreno 330, (1901) Buenos Aires. 
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I. — El proceso evolutivo de la historia cultural, y por ende, de la ciencia, 
es esencialmente acumulativo. Lo recreado es la suma de lo emergente con lo 
que existia previamente. Pareceria entonces que frente a lo nuevo poca im 
portancia tienen conclusiones emanadas de hechos pasados como base de 
las formulaciones futuras. Pero aun suponiendo que estas premisas sean co- 
rrectas, la historia nos sirve para situar los limites de una disciplina obje- 
tivando nuestro quehacer y fijando nuestro propio momento en. relation cOn 
las situaciones anteriores. Aunque estas reflexiones se refieren especifica- 
mente a la historia de la arqueologia argentina, creemos que tienen vigencia 
en esta reunión por la pertenencia de la arqueologia al quehacer antropolo- 
gico, como una de sus ramas, y además porque hace cuatro décadas la ar- 
queologia era la disciplina predominante dentro de nuestras Ciencias del 
Hombre. 


Il. — Si queremos buscar hechos que jaloner el tiempo, no hay dudas 
de que la década de los '50 marcó una etapa dentro de nuestras disciplinas. 


Con los cambios habidos en la época de postguerra, hacia la década 
del '40 adviene el desarrollo y el acceso del peronismo al poder, cambio drás- 
tico en la historia politica argentina y por supuesto en nuestras disciplinas. 
En la década que sigue ocurren para nosotros dos hechos fundamentales. Por 
un lado, la cesantia y la eliminatión mayoritaria de los antropologos de la 
vieja guardia: Márquez, Miranda, Aparicio, Canals Frau, Salas, Frenguelli, 
Curlos Vega, etc. Palavecino es cesanteado en la Universidad de Tucuman, 
pero logra de inmediato acceder a una catedra en la Universidad de La 
Plata, donde Vignati continuaba en su cargo. Lo mismo ocurrió con Serrano 
en Cordoba e Imbelloni en la Universidad de Buenos Aires. Poco tiempo 
después se produce el arribo de los profesores e investigadores que de una 
manera u otra estuvieron ligados —en mayor o menor grado— con el nazi- 
fatismo (hecho que no esta demasiado desvinculado de la llegada de los 
submarinos alemanes que buscaron refugio en estas cosias. Entre estos 
profesores estaban Miguel de Ferdinandy, que se instalo al frente del Ins- 
tituto de Antropologia de la Universidad de Cuyo, y Branimiro Males, que 
asuTió en el Instituto de la Universidad de Tucumán, reemplazando en sus 
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especializada en Antropologia Social en la Universidad de Chicago; el 'se- 
gundo fue quien estas Tineas escribe, egresado —con sus .exaámienes finales 
pero no con su tesis— de la Universidad de Columbia (N. Y.) y especias 
en Arqueologia. 


La cesantia casi masiva de. los antropólogos se debió a que en su' ma- 
yoría habian firmado un manifiesto democrático o se habian expresado en- 
contra de la incipiente tendencia politica, convertida pronto en gobierno. 
El cambio fue drástico, al desaparecer la plana mayor de los investigadores 
existentes y ser reemplazados por un grupo con una ideologia politica o 
cuyos enfoques cientificos acordes, eran perfectamente definidos. Los prime- 
ros, todos argentinos o ciudadanizados como el caso de Aparicio y Canals 
Frau, terminaron abruptamente su labor y ya nada volverían a producir en 
el campo de la investigatión. La mayor parte de ellos habia cumplido ya 
provechosas tareas y estaban en una etapa de plena madurez. En cambio. 
otras eran figuras jóvenes y harto promisorias, como fue el caso de M. A. 
Salas. 


La teoria cientifica de los antropologos eliminados de sus cargos resulta 
muy difícil de definir con claridad. Por lo contrario, la de los recién llegados 
poseia una línea teórica muy clara: la misma que habia liderado Imbelloni 
por años «y a la que nadie, estuviera o no de acuerdo, habia osado oponerse; y 
esto era parte de una larga historia. 


Al desaparecer el viejo evolntionismo de fervor ameghinista (Outes, 
Ambrosetti etc.), se produjo un indudable vacio teórico. El grupo de los 
investigadores, a veces autocalificados como liberales, no se opuso en la 
práctica a la escuela de Viena, liderada por Imbelloni, quien desde finales 
de los '20 se hallaba en el pais y a cuyo carisma, saber y combatividad (non 
pacem sed gladium) nadie se atrevia a discutir. El arribo de Menghin, cuya 
amistad con Imbelloni databa de mucho antes, no hizo más que afianzar 
una escuela que no sólo languidecia sino cuya defunción en Europa era de- 
finitiva, ya que en América del Norte nunca llegó a difundirse (Harris, 1968: 
Kluckhohn, 1936-1939); no insistiremos en detalles, pues ya hemos analizado 
este tema en un articulo anterior (González, 1985). Aqui me voy a referir 
a otros problemas diferentes que debieron ser incluidos en este articulo o: 
expuestos en reuniones anteriores, pero que por problemas de extensión u 
otras razones no lo fueron, si bien requieren algunas reflexiones propias. 


MI. — Dentro del panorama institucional de la enseñanza y la investi- 
geción, ¿ cuáles eran jas perspectivas que se abrian al reducidisimo número 
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de jóvenes que se hallaban hacia los años '50 preparándose o que deseaban 
ejercer sus primeras armas en la investigation? Aparentemente, solo se 
abrian las perspectivas de dos caminos posibles, segun veremos. Uno de ellos 
era el de la formación oficial dominada totalmente por la escuela de Viena, 
y centrada alrededor de las figuras de Imbelloni y Menghin. Los pocos profeso- 
res de la vieja guardia, como Vignati, Serrano y Palavecino, concentraban 
su actividad en trabajos de campaña o de etnohistoria. Ademas, estaban es- 
casamente familiarizados con la teoria antropológica de la época con ex- 
ceptión —quizá— de Palavecino. Las posibilidades de conocimiento de otros 
campos O teorias, O de simples enfoques distintos, sólo podian vislumbrarse 
a través de las escasas conferencias que brindaron en su rápido paso por nues- 
tro pais Julian Steward mientras redactaba el Handbook en 1944 o Wendell 
Bennett mientras escribia su libro sobre arqueologia del NOA (Steward, 1946- 
50); (Bennett, 1948). Mucho más tarde llegó Schaedel, quien entonces se 
hallaba en Chile, donde su presencia y enseñanzas fueron decisivas para el 
desarrollo moderno de la arqueologia de ese pais. 


La situatión que se da en nuestras disciplinas, y especialmente en la 
arqueologia, entre mediados y fines de la década del '50 está expuesta, de 
manera un tanto reduccionista, en dos trabajos del Prof. C. R. Lafón (Lafón, 
1958 y 1960) y en un articulo del suscripto (González, 1959). Los trabajos 
de Lafón fijan con toda claridad sus puntos de vista teóricos y metodológicos, 
y las prácticas de nuestras disciplinas con sus implicancias ideológicas, im- 
plícitas én aquéllos. 


Antes de seguir adelante desearia dejar bien establecido que nuestras 
reflexiones sólo tratan de contribuir, con el testimonio personal, a la historia 
de una época de la que fuimos "un poco testigos” y “algo de protagonistas” 
(González, 1985). Nada más lejos de mi pensamiento que querer reavivar 
polémicas o reivindicar posiciones, lo que carece de todo sentido hoy, lejos 
de las pasiones juveniles y avistando sólo el ancho horizonte de un tiempo 
infinito: la eternidad que seréna trayendo la calma pero a la que la segunda 
ley de la termodinámica no permite disfrutar con todo el gozo del que de- 
seariamos. Por otro lado, las polémicas de aquella epoca parecen haber ate- 
o. y resaltan ahora las paradojicas circunstancias, tal como lo 
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tica de los mismos. Rastreando desde los trabajos de Ambrosetti, llega a los 
últimos publicados por entonces. Esta puesta al dia presuponia ”...una serie 
de reflexiones acerca de los planteos metodologicos que nos sugieren los dis- 
tintos enfoques...”. Con toda razón el autor proclamaba la *...tremenda 
responsabilidad de la actual generación de investigadores (que) debe ser la 
fundamentacion metodológica de nuestras disciplinas, vale decir una reno- 
vation y_puesta al dia totales, en pos de una superación que es imprescindi- 
ble alcanzar" (op. cit.: 23). Aunque el autor insistió repetidas veces, no que- 
do nunca claro en qué consistia esta metodología *. Antes bien, parece que 
a lo largo de toda la expositión se confunden técnica y metodologia. 


No hay duda de que muchos de los temas puntuales del trabajo mencio- 
nado coincidían plenamente con nuestros propios puntos de vista, sobre todo 
en lo referente a mejorar la técnica de labor en el terreno. Las discrepancias 
básicas se referian a la escuela de Viena, con cuyos postulados disentiamos 
—entonces y ahora— fundamentalmente. Aparte de esta diferencia básica, nos- 
otros discrepamos en gran cantidad de puntos concretos y falencias más o 
menos claras del trabajo de Lafón, los que quedaron expresados en la ré- 
plica con que respondimos a sus comentarios (González, 1959). 


Sin embargo, la verdadera positión teórica y la critica puntual a nues- 
tros trabajos, junto con la indicatión del correcto eamino que debian tomar 
las jóvenes generaciones ante la disyuntiva presentada, se expone en un 
segundo trabajo de Lafon (1960). Alli se define a 1948 como el comienzo 
de una nueva etapa de nuestra arqueologia y la initiatión de un nuevo "pre- 
sente" en la flecha del tiempo de la Arqueologia en la Argentina. Ese año 
ocurrieron, en efecto, una serie de hechos de indudable trascendencia y que 
el autor trató de definir como las "Tineas de fuerza" que rigen el desarrollo 
de esta disciplina, la que se encontraba, según postulaba, en un indudable 
momento de "crisis"; y esperaba que su critica trajera el "esclarecimiento ne- 
cesario”" en el oscuro panorama (op. cit.: 19). 


Se elige 1948 pues fue el año en que aparecieron trabajos de Salas y Di- 
f rieri y el Bonnett sobre el Noroeste, al que pese a "... sus efectos y li- 
mitaciones” (op. cit.: 20) coloca como un hito importante. Pero no hay du- 
das de que para el autor del trabajo citado, el hecho verdaderamente tras- 
cendente fue en ese momento la incorporatión de Menghin a nuestro medio, 
cuya "...calidad de óptimo representante de la escuela Histórico-Cultural 
sirve de base para una fuerte corriente formativa destinada a tener gran 
repercusión”. Todas estas condiciones "...marcan sin duda, una nueva era, 
aunque la falta de una larga perspectiva de tiempo conspira contra su exacta 


valoración” (op. cit.: 20; subrayado nuestro). 
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Cuál va a ser la posición del aútor:mencionádo, queda a las clara's ex- 
puesta en su juicio sobre Menghin' y «sus reparos a la obra de Bennett. Otras 
omisiones de menor cuantía, como la coincidencia de que .ese mismo año 
regresaron al pais los primeros «dos gradúados“én Antropología en universi- 
dades. del exterior, no alteran* para nada eT planteamiento básico: de To que 
se desea exponer, ni sobre la crisis y ruptura que pronto habría de comerizar 
——Crisis que aún AS su sombra sobre sectores de la es ar- 
gentina—. A, 


En los párrafos que siguen en el artículo comentado, se reseñan los tra- 
bajos recientes en aquélla épóca, como los de Márquez Miranda (1953), 
von Hauenschild (1948-1951);, Reichlen (1940), Serrano (1950, 1954), Ca- 
nals Frau (1956), González (1952, A 1955, 1956) y Menghin (1950, 1955: 
56, : 1957).-coo'oo 


Planteado el problema de la crisis y la necesidad de renovatión en los 
campos de la teoria, el método y la técnica, la misma comienza por defi- 
nirse'claraménte en la disyuntiva que se presenta a la joven generatión entre 
dos tendencias contrapuestas o irreconciliables, juego de oposiciones entre 
dos corrientes de orientatión filosófica, científica y metodológica muy dis- 
tintas, Estas dos tendencias son: 


1.“— La escuela norteamericana que *..actuo” algunas veces en forma 
directa” y otras en forma indirecta. Sus representantes habian sido Bennett, 
a través de su libro sobre el NO, y el autor de estas Tineas, a través de sus' 
trabajos ya citados, de su cátedra universitaria "y sus enseñanzas sobre el 
terreno. También incluye, quizá como simpatizantes, a “:..algunos hom- 
bres de los viejos tiempos...” como Serrano, por la forma como habia re- 
cibido la obra de Bennett (Lafon 1960: 28 y ss.). 

2. — La segunda "...gran corriente renovadora se gesta y desarrolla 
por obra directa y personal de Menghin, dentro de Cuya simpática persona- 
lidad se escudan cien años de [“¿estudios der] prehistoria europea y toda 
una escuela que lo respalda. El fruto no se ha hecho esperar pues ha de- 
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: Ha sido necesario definir claramente este planteo: ”.. .para poder elegir 
la senda con claridad..." (op. tit,:*28). A esto se agrega una: reflexión sor- 
prendente para una disciplina :en plena crisis: "Esta lucha, significa el en- 
frentamiento en la arqueologia argentina de las concepciones de la arqueo- 
logia del Viejo Mundo con la conceptión de la arqueologia .estadounidense. 
De esta confrontación ha de surgir sin duda un fortalecimiento para la. es- 
cuela antropológica argentina de:rancia estirpe no desmentida jamás (op. 
cit.: 29)? Por supuesto que esta superioridad se impondria mediante la ini 
fluencia de una escuela extranjera ya. casi desaparecida y por un pequeñísimo 
núcleo de talentosos investigadores, los que podrian contarse con'los dedos 
de una mano y sobraban dedos (op. cit., idem). Además, carentes de medios 
materiales para el trabajo de campo, imponiéndose,a casi dos millones de in- 
vestigadores formados que contaban con infinitos recursos y quienes ha- 
bian, además, modificado los viejos. esquemas de la. prehistoria universal. 


La discrepancia planteada hasta aqui radica no sólo en la diferencia 
de los finés: últimos de la. disciplina, sino también de otros ¡factores como 
haber sido introducidos "...en el campo de nuestra ciencia, a la que 
han llegado en aluvión y contemporáneamente una serie de inhovationes 
procedentes de otros campos del conocimiento, con harto empuje, que ame- 
nazan la solidez de sus fundamentos...” (idem). Aqui no queda. claro cuáles 
son las innovaciones de otros campos del conocimiento; en cambio, se insiste 
una véz más en los planteos generales sobre el carácter histórico de la ar- 
queologia y su pertenencia al campo de la cultura y por lo tanto a una 
"ciencia del espiritu" (idem). Resúlta finalmente que la dicotomia plantea- 
da. la"dualidad teórica, se reduce en realidad a un viejo problema filosófico 
y cientifico entre espiritu y materia, lo ideal versus lo real, "historia" frente 
a "ciencia", etc. Se insiste luego, como se ha hecho a lo largo de todo el ar- 
ticulo, en el caracter secundario de la técnica y el método, frente a los gran- 
des planteos filosóficos y metodologicos. No hay duda de que existe: en el 
articulo reseñado una permanente confusion entre la técnica y el método, 
según ya dijimos. En cuanto a la técnica, se omite la introducción, de enorme 
valor para la arqueologia, del €” 14 como procedimiento de datación que 
revoluciono la arqueologia y que fue introducido desde los EE.UU. en aque- 
lla epoca. Esta omision es tanto mas notable cuando una de las preocupa- 
ciones del autor se refiere especificamente a la cronologia. 


En cambio, se expresa como un leit-motiv permanente la falta de *...una 
formación filosófica basica imprescindible, la falta de perspectiva histórica 
que facilite las grandes sintesis y, finalmente, la ausencia de un espiritu 
humanista que dé calor de vida a una reconstructión estructurada sobre 
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aquellos valores históricos y filosóficos" (idem: 32). Los conceptos peyorati- 
vos que se vierten sobre quienes al parecer carecerian de estas cualidades 
y preparatión, deben ser entendidos y excusados en su contexto de época, por 
al calor juvenil de quien defendía no: sólo sus ideas sino. su nicho ecológico 
en la Universidad de Buenos Aires, pero: que gravitaba:=por predominio de 
su escuela— en todo el pais y- que podia sufrir la amenaza de otras gentes 
y otras escuelas. Asi finalmente se preconiza, siempre en.el mismo artículo, 
la formación de arqueologos, por supuesto, de solida orientatión científico- 
filosófica en la Facultad de Filosofia y Letras o de Humanidades, ya que 
mientras "...el cuerpo de los arqueólogos está formado por gente que no 
ha llegado a nuestras ciencias, desde otros campos del conocimiento con mé- 
todos, procedimientos. y.formación ..a-históricos. y. a-filosóficos, no saldremos 
del paso...” (op. Cit.: 33). El articulo termina con una cita de Menghin, al 
igual que el trabajo anterior terminaba con una del P. Schmidt (Lafón 1958: 
24). 


Resumiendo la problemática general del articulo citado, tendríamos los 
siguientes puntos básicos: 


1) La arqueologia argentina se encontraba en crisis a partir de 1948. 


2) Esta crisis se origina en diversas circunstancias entre las que se cuentan: 

2.1. Eliminatión oficial masiva de toda una generación de profesores 
e investigadores (1946). 

2.2. La incorporatióon de un nucleo de profesores e investigadores ex- 
tranjeros, todos ellos con vinculos al vencido sistema politico nazi- 
fascista. 

2.4. La llegada al pais de los primeros egresados en departamentos de 
antropologia de universidades norteamericanas. 


2.5. La incorporation de nuevas técnicas que ya estaban desarrolladas 
en esa epoca en otros lugares de América (estratigrafia entre otras). 


F = . . . . . 
3) La incorporation de Menghin a la arqueologia argentina y el fortalecimien- 
to de la escuela Histórico-Cultural, resultan hechos decisivos en esta dis- 
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arqueólogos yanquis. Esta se caracteriza por el gran énfasis puesto en 
el trabajo en el terreno como practica corriente y prospectiva frente a una 
pésima O inexistente técnica y falta de trabajo analitico. En lo general 
se le niega formación filosófica, historica, metodológica y capacidad de 
sintesis. 


6) El campo donde se enfrentaron ecuménica e irremediablemente ambas 
tendencias ha de ser la República Argentina. 


7) Hay un predio de interés común en que las dos tendencias coincidirían y 
éste es el de la técnica. Pero mientras la escuela childeana (término no usa- 
do en Tos trabajos, pero es el que corresponderia) propone la investiga- 
tión en el terreno y el mejoramiento técnico como programa imprescindi- 
ble e inmediato, la escuela menghiniana propone la sintesis, las bases fi- 
losóficas y metodológicas como de áplicación fundamental y urgente. 


8) La disyuntiva sobre el camino a seguir por los jóvenes aspirantes a inves- 
tigadores de nuestra arqueologia es clara y su formación está en la Fa- 
cultad de Humanidades o de Filosofia y Letras. 


V. — Quizá nos hemos extendido en la consideration del articulo pre- 
cedente. De cualqiuer manera, queremos repetir un concepto expresado al 
comienzo. No es nuestro propósito realizar una critica minuciosa de esos tra- 
bajos, a todas luces desleal e inoficiosa a casi más de tres décadas de aparecidos. 
Se trata, si, de esbozar el panorama más claro posible de un momento de 
nuestras disciplinas, definiendo una época según sus parámetros sobresalien- 
tes. De esta manera, no sólo podremos compararlas y valorarlas en relación 
con situaciones actuales sino también seguir, a través del hilo de los acon- 
tecimientos, el proceso evolutivo de escuelas, grupos, hombres, ideas y téo- 
nicas; es decir, averiguar de qué manera aquellos hechos y situaciones sirven 
al devenir de nuestra disciplina. Este tipo de análisis y comparaciones pre- 
suponen una tarea harto difícil, pero es la única que justifica estas lineas. 


La crisis que se observaba en nuestras ciencias hacia los años '50, y tal co- 
mo se la planteaba entonces, tenia que ver más con una cuestión de ideas y 
tendencias que con el orden institucional. Creemos que, ya en esa época, am- 
bos términos —lo institucional y lo teórico-ideol6gico— estaban estrechamente 
unidos y lo estan aún hoy con tanta o más fuerza que antes. 


A 
Por otro lado, la optión planteada era sólo local, inexistente para el 
resto del mundo de la arqueologia cientifica, y esto lo veremos mas adelante. 


La crisis general dentro de las ciencias humanas existe en todo el mun- 
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do, pero claro está que —aun incidiendo sobre nuestro quehacer local—, tiene 
conformaciones sui generis que trataremos de analizar en puntos separádos 
aunque indicando la mayor complejidad actual de las variables interviniep- 
tes en materia de teoria. Por fortuna, en lo que hace a la actual crisis y po- 
lémica dentro de nuestro pais, el ardor de los términos encontrados parece 
ahora haber disminuido los decibeles de acritud de otra época, pese a que sigue 
subsistiendo, hoy como ayer, la dificultad para acceder o defender los "es- 
pacios ecológicos” individuales o de grupo. Trataremos de analizar separa- 
damente algunos puntos de similitud y diferencia con el pasado, tratando de 
extraer algunas conclusiones. 


VI.— La oposición entre la escuela del Kulturkreise y cualquier otra 
corriente del pensamiento antropologica, y la consiguiente optión para los 
jóvenes —pese a lo apuntado antes—, solo podian darse en la República Ar- 
gentina. Esta oposición, considerada aqui como una nueva inyección vital 
de fluido teorico, no podia darse en el resto del mundo. Tal como ocurrió 
con otros rasgos de nuestra cultura, llámese impresionismo de Fader, cubis- 
mo de Petorutti o corporativismo de Ongania, “Tos modelos culturales del 
Viejo Mundo que pretendemos copiar o imitar, nos TIegan siempre deforma- 
dos y demasiado tarde, pero siempre, y por desgracia, para reemplazar la 
falta creativa de modelos propios o suplantar pobres modelos locales. 


Llegamos asi a otro punto de disyuntiva que se planteaba en la crisis 
de nuestias disciplinas hacia la década de los '50. Uno de los puntos que 
se repiten sin cesar, a la par del historicismo, es la falta de toda idea filo- 
sofica, por carecer de una formatión especifica de la escuela cuestionada 
y sus representantes. En la expositión que comentamos, aparece la cuestión 
una y otra vez, no solo en el sentido de esa falta sino de la existencia de 
una positión a-filosófica, según hemos transcripto en el párrafo pertinente. 
El juicio rotundo pareceria no dejar lugar a dudas a este respecto. Sin em- 
bargo cabria preguntarse, ya ante este tamaño plafiteo, si la validez o inva- 
lidez del mismo aún subsiste: ¿carecerían por completo las ideas de Childe 
y sus seguidores de todo contenido filosófico y no daban lugar a un método 
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su carácter teológico, señalamos su signo fundamentalista y aqui llegamos por 
distinta via a otra importante conclusión, que no figura ni se explicita en 
los escritos de esa época: la declamada positión anti-yanqui no lo es por 
la positión antimperialista sustentada por una gran mayoria de los antropó- 
logos latinoamericanos. 


Nadie pondria en duda que las ideas de Boas y sus discipulos llenaban 
entonces por completo el panorama de la antropologia norteamericana. Boas, 
con origen en Alemania, se habia formado en aquel pais europeo, emigrando 
luego a los EE.UU. El pensamiento historicista de los filósofos alemanes neo- 
kantianos no le era desconocido, con sus ideas en las que predominaba ne- 
tamente la oposición entre "ciencias del espiritu" y "ciencias de la naturaleza"; 
este fue uno de los puntos que fudamento Boas y se prolonga en alguno de 
sus discipulos; lo “superorgánico” de Kroeber está dentro de esta línea. Lo 
mismo ocurre con Lowie y To volvemos a encontrar en Benedit; discípula 
predilecta del maestro, la que desarrolla —al igual que Spengler— su con- 
cepto de "espiritu de la cultura" en su conocida dicotomia entre lo "faustico" 
y lo "apolineo” (Benedit, 1934). En cuanto a sus origenes, este historicismo 
idealista y antievolucionista no era fundamentalmente distinto al de la es- 
cuela de Kulturkreise. 


Es muy posible que quienes crearon la meticulosa técnica de campaña, 
usada hoy en toda América y que Comenzó en el Sudoeste de los EE.UU., no 
se interesaran demasiado en los problemas teóricos de la antropologia, sin 
trascender más allá de cuestionamientos funcionales, cuyas respuestas tenian 
a la mano con los grupos aún vivientes de los indios Pueblos, asentados en 
los mismos lugares por centurias. El caracter historicista del culturalismo 
boasiano no se reflejó en el quehacer arqueológico. En este campo, 
el evolucionismo parecia predominar, afianzándose de manera decisiva 
con la incorporatión y la difusión de las ideas de Gordon Childe entre los 
arqueólogos norteamericanos, tal como queda expresado en muchas obras 
especificas de entonces (Brew 1946) y en trabajos de sintesis de toda Amé- 
rica, como los debidos a Armillas, Strong, Evans, Steward, etc. Esta in- 
fluencia de Childe se expresa tanto en los trabajos de sintesis como en los 
de teoria general; el primer trabajo de sintesis de arqueologia americana, 
de Willey y Phillips, es de raiz evolucionista, enfoque que cambia sustan- 
cialmente en su segunda sintesis (Willey y Phillips 1958, Willey (1971). A 
través de estos ejemplos se pueden apreciar los fundamentos que tiene la 
afirmación de que no existian en América trabajos de sintesis y con pers- 
pectiva histórica fuera de los de la Escuela Histórico-Cultural. 


En lo personal, nunca expusimos en nuestros trabajos de la década del : 
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'50 los fundamentos evolucionistas que los alentaban. Nuestra preocupación 
básica se referia a trabajos puntuales, sobre el terreno, sin cuyos resultados 
crelamos era vano intento especulativo. Solo muchos años después tratamos 
de establecer cuál era el papel de la historia y cuál el del proceso evolutivo, 
en nuestras culturas del NOA. Por desgracia, ese trabajo —«que por sus po- 
sibles proyecciones continentales no utilizadas, conceptuamos como una de 
nuestras contribuciones más importantes— se imprimió sólo años después de 
escriijo; nunca fue distribuido entre Tos especialistas y hay únicamente unos 
pocos ejemplares en circulatión (González 1979). 


Pero si no hicimos explícito nuestro marco teórico en las monografías 
en las que exponiamos el resultado de nuestras excavaciones, nunca dejamos 
de recalcar desde la cátedra la necesidad de que el arquedlogo se proveyera 
de una sólida formación en teoria de la cultura. En lineas generales enfati- 
zamos, hacia aquella década, las propuestas formuladas por Gordon Childe, 
y de esto ha quedado algún claro testimonio (Pérez Gollan 1981 )a. 


La oposición planteada hacia los años '50 entre las escuelas en pugna 
europea y americana, entre enfoques filosóficos y a-filosóficos, históricos y 
a-históricos, era en realidad una falsa optión u oposición a medias, nacida 
en el desconocimiento de la realidad. El historicismo de la escuela del Kultur- 
krei1se tenía "las mismas raices idealistas que el historicismo boasiano, con el 
agregado en la 7 primera, de un fuerte componente teologico (Harris 1968). A 
su vez, el evolucionismo de los autores americanos —omitidos en los aná- 
lisis considerados— era” de raiz inglesa, es decir, tan europea como el de la 
escuela Opuesta. El antiyanquismo manifiesto en los representantes locales 
del Kulturkreise no era entonces de oposición conceptual tan básica como 
aparecia externamente, sino de raiz ideologica, por el contenido nazi y anti- 
democrático de ésta. La profunda y real oposicion radicaba en el método de 
reconstructióon de los "circulos" de cultura, cuyo contenido nunca fue de- 
lineado o siquiera bosquejado para la Argentina o Sudamérica por los se- 
guidores de la escuela de Viena: la adhesion a la escuela era mucho mas 
proclamada que practicada, mucho mas un problema de enfrentamiento per- 
sonal o grupal e ideologico que cientifico; un enfrentamiento basado en gran 
m da (e) problemas semánticos, de confusion de conceptos (teoria, filoso- 
) y técnica ) y de desconocimiento de las distintas corrientes antro- 
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práetica y teoria dentro de la disciplina. Por supuesto, éste es ya un terreno 
mucho más dificil de recorrer que la simple tarea de historiar tendencias; 
de cualquier manera, intentamos hacer algunas reflexiones sintetizando los 
hechos en todo lo posible. 


Retomando el hilo del acápite precedente, hay un momento de la ar- 
queologia norteamericana en que el planteo general es igualmente una agu- 
da position dual, bajo una perspectiva muy reduccionista. Asi en algiin mo- 
mento unos afirman que la arqueologia es historia o no es nada, mientras 
sus oponentes nos dicen que ciencia y no otra cosa. El ¡planteo era claro; 
no habia disyuntiva posible y quizás era aun más contundente —por su cla- 
ridad— que el que se habia dado entre nosotros. Pero es necesario comenzar 
por aclarar lo que se entendia entonces por "ciencia", que era el estudio de 
hechos regularmente recurrentes en el tiempo buscando leyes, que práctica- 
mente se asimilaban a las leyes de: las ciencias fisicas. 


Hoy las tendencias idealistas y materialistas se nos presentan en Ta an- 
tropologia con otras vestiduras y otro lenguaje. El idealismo boasiano ha 
sido replanteado por la antropologia simbólica, que tiene su máximo repre- 
sentante en Clifford Geerzt (para una buena sistematización, Reynoso 1987). 


Por otra parte, el neoevolucionismo de Leslie White demuestra poseer 
en su médula mucho del culturalismo de Boas y Kroeber, a quien White ha- 
bia criticado acidamente. Pero muchas de las ideas de White perduran en 
diversos antropologos contemporáneos, a veces mezclados, como en el “men- 
talismo" simbólico (Adams 1975) o aun en el crudo materialismo neo-posi- 
tivista —clasificado como "vulgar" por Godelier— de Marvin Harris. Entre 
los dos extremos: materialismo versus idealismo, antropologia simbólica ver- 
sus materialismo cultural, encontramos toda una gama de matices interme- 
dios en que lo ideal y lo material (Godelier 1984), lo cultural y lo real 
(Sahlins 1976) se mezclan en mayor o menor grado. 


En lo estrictamente arqueológico, la aparición de la New Archaeology de 
los años '60 significó un considerable cambio en este campo, comenzando por 
los postulados epistemológicos de la deductión versus la inductión, y lle- 
gando, en otros aspectos, a incidir sobre la distinción de objeto de quehacer 
arqueológico. 


Las subdivisiones en tendencias y enfoques dentro del mismo rótulo ha- 
cen muy dificil una sintesis, aunque existen algunas muy valiosas como Ta 
de Gándara (1980), por lo que no insistiremos sobre ella. Recalcamos el rol 
que juega el interés común dentro de la New Archaeology en el estudio de 
los procesos evolutivos de la cultura y el gran énfasis en extremar la perfec- 
tión de la técnica de campaña. Tambien sobre lo que hay pocas dudas es 
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sobre el caracter neo-positivista de la New Archaeology, por sus fundamen- 
tos más cercanos al materialismo cultural que a cualquier otra teoria. 

Las nuevas tendencias arqueológicas se han ido agrupando en especia- 
lizaciones de limites cada vez más estrechos, tales como la etnoarqueologia, 
la arqueologia experimental, sistemática, etc. Esto requiere la decisión del 
joven investigador sobre el camino por seguir en materia de especialidades, 
un compromiso más a su decisión sobre el marco teórico general que debe 
escoger (Yacobaccio, Borrero et al. 1988). 

En resumen, y a vuelo de pajaro, tendriamos un proceso evolutivo dentro 
de la escuela norteamericana que, en la teoria general, cambia desde el idea- 
lismo historicista boasiano al idealismo weberiano y simbólico, y del mate- 
rialismo cultural y childeano a la New Archaeology. 

Pero lo que nosotros juzgamos de mayor interés en la crisis contempo- 
ránea (1990) y por su indudable proyección futura en nuestro medio, es la 
position simbolista y contextual liderada por lan Hodder. Este enfoque es 
una proyeccion de las grandes expresiones teóricas actuales de la antropologia 
teórica, Y a su Vez proyección de un sistema filosófico ya de larga data (Cas- 
sirer, 1942, 1975; Langer 1942; Geertz 1973, 1983). 

Hodder fue discipulo de D. Clarke y a través de éste tuvo algunas afi- 
nidades con la renovatión de la teoria arqueológica en Inglaterra, en parte 
contemporánea con la New Archaeology norteamericana. En sus liltimos tra- 
bajos, Hodder se ha alejado por completo de aquella primera positión, recal- 
cando la, importancia de los sistemas simbólicos en la cultura y la necesidad 
de que sean puestos en relieve en Ta obra arqueológica (Hodder, 1982-1983). 


Quizas en este momento las tendencias más encontradas de nuestra ar- 
queologia parecen estar entre quienes se acercan'a la problemática simbólica 
(Llamazares, 1989a y 1986b), con sus interpretaciones y su valor cultural y 
aun su interés en el proceso evolutivo, y los que se orientan a cualquier otra 
de sus ramas y tendencias como la arqueologia experimental, sistémica, etc. 
(Jacobaccio, Borrero et al. 1988). 


Al haber tenido una experiencia en el pasado no queremos entrar en 
el juego inevitablemente reduccionista de encasillar y comparar ideas, las 
que So entrarán en el tiempo de la confrontatióon, más aún por 

e interés actual en algunos de los problemas más generales. 
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Cuando hacia la decada del '50-60 se decia que la arqueologia era cien- 
cia O no era nada y que lo que esta disciplina buscaba, en último o en pri- 
mer término, era definir las leyes del comportamiento humano y del devour 
histórico de la cultura (Watson, Le Blanc y Redman 1971), los fundamentos 
de estos enunciados radicaban en principios cientificos generales, estableci- 
dos y admitidos desde Newton en adelante y entre los que contaban el 
principio de causalidad lineal entre causa y efecto, en la existencia de un 
tiempo infinito en el que los hechos se desarrollaban de manera reversible y 
regidos por leyes inmutables y precisas; por supuesto que en las ciencias 
históricas y antropologicas —y humanas en general— estas leyes no lograron 
concretarse nunca. Antes bien, la tendencia historicista se fue afianzando en 
el tiempo. Pero, claro esta, no se afianzó por la actión polémica de la rama 
argentina del Kulturkreise, sino por los progresos ocurridos dentro de la fi- 
sica, según los principios de indeterminación de la fisica cuántica, la teoria 
de la relatividad y mucho más aún por el estudio de las estrúcturas disipa- 
tivas y la segunda ley de termodinámica (Prigogine y Stengers 1986). La 
gran importancia de este impacto de la fisica sobre las ciencias biológicas y 
humanas y sobre el concepto historicista está claramente expuesta por Aberle 
para nuestras disciplinas (Aberle 1987). En antropologia, ya Adams habia 
aplicado conceptos de energia y poder similares en su interpretatión de la 
cultura (Adams 1975, 1978). En los trabajos mencionados, especialmente en 
el de Prigogine y Stengers y en el de Aberle, quedan de manifiesto la impor- 
tancia de la idea de la "flecha del tiempo" y de otro tipo de leyes o principios 
que en la fisica newtoniana llevaban a la postulación de leyes fijas o inmu- 
tables. Todo esto ha conducido a urgentes y complejas especulaciones acerca 
de la ciencia, la filosofia y la teologia, tema en el que preferimos no entrar, 
para circunscribirnos solamente a nuestro problema; pero es indudable que 
los nuevos enfoques de la ciencia acrecientan la crisis general de nuestras 
disciplinas, tanto o mas agravada entre nosotros por la crisis especifica de 
las mismas. Vemos asi el completo panorama que se le presenta a nuestros 
jovenes investigadores tanto en lo que concierne a la teoria general como al 
específico de la arqueologia. La ingenua y distorsionada simplification de 
los anos '50 parecia proponer solo dos posiciones aunque en la realidad eran 
muchas mas. 


Del balance actual de aquella época, fuera de la desaparición del Kultur 
Kreise, queda un saldo altamente positivo: la calidad del trabajo técnico de 
campaña entre nosotros es un hecho Togrado. Los difíciles balbuceos del 
comienzo fueron reemplazados por una técnica cada vez más depurada. No 
hay duda de que en esto nuestra arqueologia ha progresado enormemente 
y que nuestros arquedlogos, formados ya en escuelas especificas, sea .en 
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Facultades de Ciencias Naturales o en Filosofia e Historia, estan en condi- 
ciones de asimilar cualquier adelanto técnico que se logre en otros centros. 
En esto también la falsa dicotomia de la formación está superada mediante 
la creatión de las carreras de Antropologia, con mayor énfasis ya en el cam- 
po de las humanidades, ya en el terreno de las ciencias naturales. 


Quiza. lo que precede no resulte claro para los jóvenes investigadores 
formados ya en una época de plena vigencia de la técnica. Pero para los que 
fuimos testigos de las distintas etapas del cambio, desde la época previa a 
la simple incorporatión del cucharin y la escobilla —las pinzas de Kocher y 
el bisturí del arqueólogo como alguna vez los definimos— hasta la incorpo- 
ratión de técnicas progresivamente más depuradas, podemos apreciar el enor- 
me avance ocurrido no importan los fundamentos filosóficos que muevan las 
manos de quien maneja aquellos útiles. En el trabajo del terreno no importan 
las leyes irreversibles o reversibles de la naturaleza o los Kreise culturales, o 
la aplicación de la segunda Ley; en el campo hay buena o mala arqueologia. 
La elaboratión posterior de los buenos o malos datos es otro problema. 


En problematica teorica general, vivimos la crisis que vive nuestra dis- 
ciplina en el resto del mundo, del que indudablemente formamos parte. Nos 
falta un principio unificador general especifico, andlogo al principio de evo- 
lutión darwinista en biologia, y de allí el desorden general. 


Antes de terminar, quisiéramos exponer nuestra propia positión frente 
a la crisis general y especifica de nuestra época. Queremos hacerlo por sim- 
ple honestidad de no sustraer el bulto a la positión más cómoda de una in- 
diferencia neutra a la confrontatión actual, confrontatión que es una cons- 
tante del quehacer cientifico, cuyos resultados en este caso —sabemos a cien- 
cia cierta— no veremos, ya que su parte en la flecha del tiempo no nos per- 
tenece; esto puede servir a algunos de los que comienzan la tarea. 


En nuestro caso, y como lo hicimos en el pasado, la postura tomada, 
antes que lo puramente teórico, se concreta en la positión analitica de una 
obra que en estos momentos (1990) imprime el Instituto Alemán de Arqueo- 
logia sobre Las placas metálicas de los Andes del Sur — Contribución al es- 
tudio de las religiones precolombinas. AlMí exponemos extensamente la ne- 
incorporar al quehacer del arqueologo el análisis interpretativo 
1Ismo iconográfico de sus materiales: no intentar llegar a conocer 
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cuando la obra aparezca. En cuanto a la teoria antropológica general, esta- 
mos preparando un extenso trabajo sobre el papel de los símbolos y los sis- 
temas simbolicos en los mecamsmos que creemos nutren el proceso evolutivo 
de la cultura $. Quizá podria pensarse, cuando tratamos el problema de los 
sistemas simbolicos, en una claudicatión o cambio radical de las ideas y prin- 
cipios sustentados otrora, o Quizá solamente en el caracter a-filosófico de 
nuestra formación. De cualquier manera, el fundamento real, el sustento de 
esos ensayos en preparation es definir el mecanismo evolutivo estocástico, 
en el que interactúan dialécticamente el símbolo como unidad aleatoria y la 
técnica —o lo práctico-utilitario— como unidad determinante dentro del pro- 
ceso generado por la evolutión cultural. Hay que hacer la salvedad de que 
creemos simplemente que los simboTos y los sistemas simbólicos se originan 
en la actividad del cerebro-mente, es decir que no hay nada misterioso y 
sobrenatural en la entidad simbolo y por lo tanto, puede ser objeto de tra- 
tamiento cientifico de description y explicación, tanto como cualquier otra 
entidad de la naturaleza. 


No seria dificil que algunos neopositivistas juzguen esta positión como 
idealista, al incorporar el simbolo entre los agentes motores del proceso evo- 
luitvo: los idealistas, y sobre todo los fundamentalistas, que tan a menudo 
rigen los destinos politicos y cientificos de nuestra tierra, nos juzgan como 
crudos materialistas. Pero en desmedro de “Tos unos y de los otros, de perso- 
nas y grupos, de errores y aciertos, el saber avanza en su ritmo inexorable 
de decantación acumulativa por obra y gratia de un proceso evolutivo cuyo 
alambicado juego de interacciones no alcanzamos a explicar, como Ciegos 
buscando a tientas en nuestra propia oscuridad las leyes que rigen un pro- 
ceso del que somos parte y al que sin embargo aspiramos a esclarecer como 
jueces 


NOTAS 


1 Dada la positión teórica del autor, no hay dudas de que esta metodologia debio 
de seguir los postulados de la escuela Histórico-Cultural de Schmidt-Menghin. Para €so 
era fundamental establecer antes que nada cuáles eran los Kulturkreise de Sudamérica, 
para después realizar la consiguiente tarea de relacionar esos "circulos" con otros y brin- 
dar claras lineas de origenes y relaciones. No creemos que esto se alcanzara nunca, ni en 
los intentos de Schmidt para todo el contínente (Schmidt s/f.), ni de Bórmida en Etno- 
grafía (Bórmida 1961-64), o Menghin en Arqueologia americana (Menghin 1963). 


2 Hemos hecho un esfuerzo para tratar de poner un piadoso manto de olvido ante 
este párrafo, para cuyo comentario real necesitaríamos muchas paginas. Pero pensamos 
que el mismo se inscribe en una terrible realidad de la que es necesario tomar plena con- 
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ciencia cada vez que se nos presenta, sea en la vida diaria, sea en un articulo cientifico 
como en este caso. 


Este ingenuo triunfalismo opuesto a la mesura y al equilibrio, que se exacerba en 
grupos fundamentalistas, aparece aqui en el modesto e inocuo marco de la arqueologia. 
Es el mismo que prolifera en cada competencia deportiva; pero lo que es mucho más 
grave, es el que reaparece en la tragedia de Malvinas, con su apoteosis de Plaza de Mayo. 
Es el mismo que sustenta el encono de distintos grupos entre si, sean partidos politicos 
6 internas dentro de un partido o fracciones militares, o —en fin— el de todos contra todos. 
Por ironia del destino y con toda injusticia, creemos que se trata de la misma modalidad 
que llevó a la eliminatión del Dr. Lafón de su cátedra y cargos, y a la pérdida de su carrera, 
y que ese mismo triunfalismo y el núcleo de ideas que lo sustentan se enraizan hondamente 
en nuestra actual decadencia. 


3 En el Congreso de Americanistas reunido en San Pablo (Brasil) en 1954, cono- 
cimos al P. Koppers, egregio representante de la escuela de Viena. Tuvimos ocasión de 
conversar con el repetidas veces; le comenatmos sobre el florecimiento de la escuela en 
la Argentina, en esos momentos, y le preguntamos si era equivalente al que gozaba en 
Europa. La respuesta fue muy clara: en Europa o el resto del mundo la escuela habia 
desaparecido, salvo la existencia aislada de alguno de sus expositores aún sobrevivientes. 


4 No deja también de ser interesante que en los aciagos dias del "Proceso de Des- 
tructión Nacional” (1976-1983) que vivió nuestro pais, alguien, en esferas oficiales de 
la antropologia, se refirió a nosotros peyorativa y acusadoramente como "...el que di- 
fuudió las obras de Gordon Childe, en nuestro medio", cosa que reivindicamos hoy con 
satisfaction. 

S Un trabajo en relation con la teoria general que esbozamos, aparecerá publicado 
por la Smithsonian Institution (González 1988-1989). Tenemos ya otros dos trabajos ter- 


minados Sobre el mismo problema, los que probablemente sean reunidos en un solo vo- 
lumen más adelante, 
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